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PAUTE' EXTRANJERA.
La camisioQ nom brada en Ing la tprra  mucho 

tiem po hace  por ia Reina y papisa V ictoria para 

im pedir  las defecciones de la  Iglesia anglicana, 

acaba de d a r  su  d ic tam en.
Q uien, como sucede á Duestros lectores , sepa 

las conmociones religiosas que  las tend enc ias  al 

catolicismo en g ran  parte  d e l  clero  anglioano y 

en el inm enso  n ú m ero  de seglares que le  si­

guen, han producido en la G ran B retaña; quien 

conozca la agitación causada por !a práctica  de 
esas tendenc ias ,  po r  el con jun to  d e  cerem onias 

que  las simbolizan, po r  e l ritualism o; c ree rá  in ­
dudablem ente que  la  comision de la Iglesia angli- 

caúa habrá  propuesto al Gobierno d e  Ing la te r ra  

la  adopcion de medidas enérgicas para  evitar la 

ru ina  de la  religión oficial.

Despues d é lo s  procesos que en tos m eses de 

Hayo y Ju n io  se form aron á los ritualistas mas 
notables por su ta len to , pu r  su  ins trucción y  po r  

fU prestigio religioso, despues de los m uchos 

castigos que se im pusieron  por los tr ibuna les ,  

despues d e  las vehem entes m anifestaciones que 

el alto clero oficial y  Itfs anglicanos mas decidí* 

dos h ic ie ron  en el Parlam nnto , despues, en fin, 

de la ac titud  que tom ó e l Gabinete de L ond res , 

y  de sus p ro tes tas  de p u riñ ca r  e l ang lican ism o 

de todo abuso ri tualista , parecia na tu ra l  que los 

Obispos p ro te s tan tes ,  lores, y  altos funcionarios 

del E stado  en qu ienes gobierno y parlam ento  de­
positaran au confianza, se  condujeran  en  a rm o ­

nía  y consonancia con  lo espuesto po r  sus fidei- 

com itentes. P u es  nada  de eso ha sucedido.

L a  comision ha creído que  debía sa l ir  del p a ­

so sin  chocar con la s  encontradas p retensiones 

teológicas ritualistas y anglicanas, y h a  evitado 

esto, que p a ra  aquella debía ser un  conflicto, 

guardando  com pleto silencio sobre cuanto  se 

relaciona con la pa r te  teológica ó d oc trina l del 

r i tua l i im o  y ocupándose ún icam ente  d e  las ves­

tidu ras  usadas p o r  el clero  en las ceremonias 
del culto. «Lns innovaciones in troducidas en el 

t r a je  oficial dñ los m in is tros . d>c« la comision. 
h a n  disgustado k  u n a  p a r te  de sus mismos feli­

greses y conviene q ue  desaparezca este motivo 
de d isidencia.»  No se h a  atrevido á  m ás la  co­
misión, cuyos individuos se hallan á  cual más 

in teresado  en  q ue  no sucum ba el an^lícauismo.

Si, como es de sup oner ,  el G obierno acepta el 
d ic tám en de la comision y lo p rac tica , los sace r ­

dotes r i tua lis tas  continuarán  enseñando como 

antes, y con tal q ue  no usen  sobrepelliz ni es­

tola, ni enciendan tan to s  cirios, h ab rán  c u m ­

plido las recom endaciones d é l a  comision y p o ­

d rán  irse  acercando insensib lem ente  al Catolí* 

cism o hasta ing resar  en  la .Iglesia seguidos de 

num erosas legiones de fieles.

P ero  ¿qué sigtiitica l i  conducta de la comi- 

i i o D ? ¿ c u á l e s  el fundam ento  de su timidez para 

e n t ra r  d s  lleno en el fondo del asun to  cuyo c o ­

nocim iento  y resolución se le  encom endó? ¿por 
qué , abandonando lo esencial, se ha parado en 

lo de métioa importancia.^ l ie  aquí lo  que ocurre  

p re g u n ta r  á cuan tos conozcan el d ictam en con­

sabido. La explicación de la  conducta de la c o ­

m isión es ,  sin  em bargo , sum am en te  fácil y sa- 

üsfactoria.

E n t r e  las anomalías del pro testan tism o pocas 

hay  que  sean de color ta n  subido com o la o rga­

nización de u n a  gerarqu ía  eclesiástica, q ue  ense­

ñ e  de la m anera que  se c rea  oportuno la  Biblia, 
y el establecimiento de una  iglesia p ro tes tan te  

nacional.

E l p ro testan tism o, que  tiene p o r  fundam ento  

e l esp íri tu  privado y po r  regla de fé los libros 

sagrados tru ncad os  y adulterados por sus c o r i ­

feos y entendidos por su s  secuaces com o p b z c a  
á  su s  pasiones, rechaza  cuan to  sea au to ridad  en 

m aterias  religiosas.

E n  Ing la te rra  e l pro testan tism o existe ¿omo 

relig ión  oficial y tiene por tan to  su gerarquia, 

de la que  es e l super io r la  Papisa Victoria. 

Esto se  opone al espíritu  de lus principios s e n ­

tados po r  e l apóstata M artin  L u te ro , avasalla 

y tiran iza  in icuam ente  con tra  lodo derecho las 

conciencias, y  los ingleses que  son am antes 

de su Ubre a/i>ecíríd en  materias re lig iosas , 

desprecian  el anglícanismd, y van en a ras  de 

aquel á  p a ra r  á donde se va del protestantism o: 

a l catolicism o ó al racionalism o, a rrastrado  tras  

sí á  m uchísim os partidarios, y  m erm ando por 

consiguiente  en té rm in os  fabulosos el n úm ero  

de fieles de  la  Iglesia anglicana.

L i c o m i s n n ,  conoce q u e ,  dado el carác ter 

p ro tes tan te  del anghcanism o, toda coaccíou p a ­

ra  reg ir  las conciencias y llevarlas po r  cauces 

a rb i tra r iam en te  establecidos, es de todo p un to  

in justa ; que el principio capita l de la  relig ión  

re fo rm a da  es la /ífteriud que t ienen  sus p a r t i ­

darios de regirse  a  sí propios, y que  no es po ­

sible, sin  caer  en  ridiculo, obligar a e^tos á 

queabd iquen  áu cri te r io  religioso, ío rm ado, co ­

m o debe p re su m irse ,  a  f u e u a  del estudio  de la 

Biblia, y lia procedido muy lógicamente al p re s ­

c ind ir  de la  parte  teológica ó doctrinal del r i tu a ­

lismo. ¿Con arreg lo  á  qué  principios hab ía  de 

p ro h ib ir  la  enseñanza da c iertas  doctrinas , sí 

t ienen  po r  fundam ento  la  Biblia? L a  confasion 

h u b ie ra  sido com ple tam ente  lógica si hubie ra  

prescindido tam bién  de lo q ue  se refiere  á los 

o rnam entos y vestiduras sagradas. Pero e ra  n e ­

cesario  transig ir  y h ace r  alge en  favor del Go­
b ie rn o  que  pagft á  los comisionados p ingües sue l­
dos, y  la  comision h a  conseguido su objeto li­

jándose  en lo acc ideu:a l , en donde ún icam en te  
.c ree  que  •co n v ien eq u e  desaparezca todo motivo 

de disidencia.*
P o r  lo dem ás, la situación de la iglesia a n ­

glicana es sum am ente  t r is te ,  y no b a  de m rj o ra r  

g ran  cosa con el d ic tam en d e  la  com ision. E n  

breve va á  ce lebrarse  en L ondres  una  Asamblea 

general de los Obispos de d icha com union , á 
cuya reun ión  han sido convocado.-, no so lam en­

te  los m itrados de Inglaterra , sino tam bién  lo.i 

de sus colonias y de América, y en tónces c o n ­
clu irá  de ponerse  de manifiesto el est?.do en que  

se encuentra  e l anghcanism o. Las noticias que 

recibim os hoy son  funestas para  dicha secta. 

Los católico.4 van ganaudo te rreno  de u na  m anera 

indecible. Cada día  es m ayor el n ú m ero  de con­

versiones á la ún ica  Religión verdadera. Des- 

g rac iadam enie , n o  sólo el Catolicismo prospera 

en ln,{laterra; el racionalism o y k  impiedad a u ­

m en tan  tam bién su s  üueotes. Eu cambio la ig le ­

sia  ang licana  sufre  un completo desm orona­

m iento . La razón de es te  feuém eno lachem os 

indicado ya; consiste en la imposibiliilad de que 

en fren te  del Catolicismo exista o tra  cosa que  el 

racionalism o.

Quien desecha la au toridad  de la  Iglesia n a  
puede  adm itir  ninguna o tra  autoridad. Quien 

desprecia  la divina coyunda del Vicario de Cris­

to  en la  t ie r r a ,  n o  puede adm itir  e l yugo de 
n in gún  hom bre . ¡Cómo! ¿cabe en  la inteligencia 

hum ana rebe la rse  contra la Iglesia y hum illarse 

a n te  u n  hom bre? ¿es lactible p roclam ar sobe ra ­

na á la razón en materias religiosas y vivir so ­

metido á la opinion de o tro  hom bre? No: el pro­

testantism o conduce como por la mano al rac io ­

nalism o; es el racionalismo.

Y n o  s irve  dec ir  que en las sectas p ro te s tan ­
tes hay necesidad de ministros q ue  enseñen la 

doctrina d e  cada una de ellas á  los que  uo sa ­

ben  leer los libros sagrados, á  los que  no p u e ­
den leerlos, á  lo i que leyéndolos no pueden in ­

te rp re ta r lo s ,  en  fin, á  todos los p ro testan tes , 

po rque  p a ra  eso esta la  Ig lesia , ún ica  deposita­

ría  de la doc tr ina  del Crucificado, y p o r  conse ­

cuencia única autoridad com peten te  para  ense 

ñaria , y po rque  esa objecíon lo  que dem uestra  

es la  falsedad y hasta  ia ridiculez del p ro te s tan ­

tism o y la  verdad del Catolicismo.

DtSPACüOS TELEaRÁriCOS

París, 10,—Asegúrase que Prim  ha llegado á Gi­
nebra.

Nueva- York, 29 de Agosto.— [Por la vía  de Son- 
thamptoa].— Se teme una insurrección délos negros 
en losKstados del Sur.

Veracrui, 13 de Agosto.—El traidor López no ha 
muerto.

Ei general Márquez manda algunas fuerzas en el 
territorio üpVeracruz.

Las.noticias de llaiti dicen que una revolución 
ha estallado contra el prssidetitd Salüave. Asegú­
rase que Puerto del Principe está sitiado.

Nueva Y o rk ,9 .— [Por e< co6íe).— Et presidente 
Jobnson h a  proclamado una amnistía general.

Si hemos de dar crédito i  la Nueva prensa libre 
de Viene, la mitad occideutai dei imperio auatria- 
co teadci a l íiu uu miuisteno especial, como le 
puaee ilttiigria. El cauciilei: barón de Beust había 
ido á Siiria ai eocaeniio del Emperador liVancisco 
José, para someter á su aprobación la lisia del tia- 
bmete cisleilhaolo, compuesto dei priucipe de 
Auesperg, presideute; Mr. (iiskra, miuistro d e l la -  
terior; Mr. Bvrger, de Justicia, y Mr. Herbst, de 
lustruccion púonua. Toitos sou liQerales.

Un penódico uQcioso de Paris raaniñestala m a ­
yor couQauza eu que eo breve se cumplirá ea  todas 
sus partes el (irugrama ilel curoaamtetUo ael ed ifi­
cio, repetido poi ei Emperador en su carta de Eud- 
r j  último.

Con este objeto, parece que el 15 de Setiembre 
serán convocados el S enado / e lCuerpo legislativo, 
ocupiüdose en las prime.as sesioues de la discu> 
siou de los proyectos de ley sobre la prensa, re- 
uniúues públicas, ejercito y camiuos Vticmaies. Al­
gunos prt:teudeu que, terminada asi la misión d« 
ia Asamblea nacional, las eleccioues generales se 
efectuarau uoaQo antea d e ’a época fijada por la 
ley , esto es, en4ü63.

Sineoibargn, ya veremos en lo que quedau astas 
promesas que lautas veces se han tiecho.

La infeliz archiduquesa Sofía, madre de Maxi- 
miliatio, ha recibido ya las ú timas cartas de su 
bijo qic rido. Cu ayuda de catnara húngaro que 
presenció su ejecución, recogió sus úlinuos s u s ­
piro''. Por él Ua sabia», que el féretro que t-u- 
cierra au cad<iv«r, embalsamado, tiucie an cristal 
qiie permite ver la uobli faz del Emperador Mé­
jico.

Ei gobernador militar prusiano de la fortaleza 
del Luxemburgo, coa fecha '2 de Setiembre, ha d i ­
rigido una comunicicion al Consejo musícipai de 
la ciudad, dando uo cordial adiós a sas habitantes
7 manifestando el grato recuerda que el ejército 
prusiano guardará siempre de sus relaciones con los 
moradores del Luxemburgo.

Varios proveedores y  mueblistas de París han re ­
cibido nnmerosos pedidos de la  capital de Prusia 
para alhajar una parte del palacio Real de Berlín 
con motivo, según dicen, de la próxima visita del 
Emperador de los franceses. Si asi se verifica, con­
tra lo que creemos* se aumentaríD ¡as probabili­
dades del mantenimiento de la paz, y  esta seria ia 
mejor esplicacionde la extremada benignidad que 
se nota en la  última circular del marqués de Mons-» 
tier.

En un banquete dado á Juárez dijo este que es­
peraba que el pueblo mejicano imitaría la conduc­
ta  de los Estados-Unidos despues de obtenida la 
victoria.

Despues de la ejecución de tantas víctimas, dice 
muy bien La  Po<ítica, este rasgo de clemencia t ie ­
ne mucho da iróDÍco ó de risible.

Como son tantos los rumores, y  algunos bien 
graves, que han circulado á propósito de la sos­
pechosa actitud dei Gobierno de Florencia, se ase­
gura eu París que el Sr. Rattazzi se dispone i  m a ­
nifestar en una nota i  Francia, Inglaterra y  Prusia, 
que cualesquiera que sean los siacesos quo sobre- 
vengaa, el Gobierno subalpino se mantendrá neu­
tral.

Rusia acaba de adquirir de los Estados-Unido.*, 
y por cuenta de la cesión de territorios que poseía 
en la América del Norte, seis frrgatas blindadas, lo 
cual coloca sus fuerzas navales á la misma altura 
que las de Austria, que son las dos potencias curó­
l a s  que vao despues de la Inglaterra y  la Frao- 
cia, 'a s  cuales poseen boy magniUcss escuadras 
blindadas. La marina de los Estados Unidos consta 
hoy de 50 baques acorazados, de los cuales piensa 
veuder una parte para aliviar las cargas del Estado.

Mientras la prensa europea atribuye i  Francia y 
al Austria la  idea de restablecer un dia el reino 
de Polonia como baluarte contra Rusia, hay quie­
nes aürman á su vez que esta potencia y  Prusia es­
tán de acuerdo para repartirse el dia del triunfo 
la Galitzia polaca, hoy perteneciente al Austria. 
Este Estado pasarla i  formar parte del imperio 
moscovita, quien í  s u  vez daria  á P rusit  una parte 
de la Polonia meridional.

IL DtSCDRSO DEL GRAN DUQDK DE BADEN.

L a P m s e  de París está muy alarmada por las 
declaraciones del gran duque de Badén. iSi, es 
verdad, dice, la unidad militar es el prólogo de la 
unidad política, y  el Rey de Prusia sabe que los 
que son hoy soldados de Alemania serán sus sú b ­
ditos mañana. El Parlamento comercial se trasfor- 
toará pronto eu nna Asamblea política y  la uni­
dad germánica será proclamada ea él como una 
explosioo del sentimiento nacional. Creemos que 
ha llegado el momento de saber si los tratados nr 
m adosen Praga forman ó no parte del derecho p ú ­
blico europeo, y  si la Francia acepta ó no la coiis- 
titucion de un imperio de Alemania b;>jo el cetro 
de un Rey de Prusia. Demasiado tiempo ha durado 
la ii/certidumbre, y  que todo esté pendiente délos 
rumores que llegan de las fronteras germinicas.-

La Epoca de P arís ,  en un artículo que titula 
El grito de la guerra de hi Alemania, dice lo s i ­
guiente:

< l ié D o s  ya trasportados del terreno de las h i ­
pótesis al de l a  realidad práctica.

El discurso del gran duque de Badén que p u ­
blicamos ayer, es un hecho unido i  otros que h e ­
mos de tener en cuenca en adelante. No hay que 
hacerse ilusiones. La unión de la Alemania está 
realizada y en condiciones de arrogancia, ds des ­
confianza hAcia la Francia y  de amenazas que no 
dejan lugar á duda a los espíritus ilustrados y 
pr-'visores. Los discursos de Arras y de Lille , si 
han sido un recuerdo animoso de los reveses de lo 
pasado, toman uo nuevo carácter y  parecen como 
una respue.4ta anticipada al discurso del gran d u ­
que df>. B>den.

VolTamos al discurso de C arisruha, que no pu 
dimos maü que hojear a y e r , y  detengámonoslo 
qnesoa preciso para considerar las graves revela­
ciones que en él se hallan. E^te discurso tiene una 
ventaja y  un mérito ,- y es que el pensamiento no 
está disimulado ni enrúelto  en ningún velo m iste­
rioso, sino que está franca y explícitamente con­
signado. El gran duque de Badén ha dicho lo que 
quería decir.

Nobles y  grandes tareas, son sus palabras, le  son 
impuestas por la salud de su pueblo. Estas tareas.

asi lo declara, se refieren al bien de toda la Ale­
mania. No hay Estado individual, no hay mas que 
la  Alemania, es decir, no hay más que la Prusia, 
y  el gran duque se felicita altamente de que tos 
tratados de paz que han seguido á ¡a guerra de 
1866, ■colocandoá la Prusia á la cabeza de la Con­
federación del Norte, hayan reservado á los Esta­
dos de la Alemania del Sur el formar una unión 
nacional con aquella Confederación.»

Esta no es una simple alianza, es una un looca- 
cional. ¿No es esto declarar francamente que la 
Alemania, con cuyas divisiones se contaba, está 
constituida, y  que un mismo sentimípcto an im ad 
todc) los pueblos alemanes? Para acabar esta obra 
no habrá sacfiflcio para el gran duque de Badén 
Di para su pueblo, porque <la seguridad* del Esta­
do y -su participación en la vida nacional- se in ­
teresan en ello. El país se axüsiaba en sus estre ­
chos limites v aspira i  la vida de gran nación, en­
tregándose á la  Prusid.

Ai espresarse de e-te modo el gran duque de 
Badén, como puede verse, no hiíila en su solo 
nombre. Espresa el sentimiento, garaotiííndolo, 
de los Soberanos y  de los Estados de la  .Alemania 
del Sur.

El gran duque declara que está unido á la P r u ­
sia. y  que sus tropas, para rechazar todo ataque 
contra un terriiorio aleman, sa pondrán á las ó r ­
denes del ya experimentado Rey de Prusia. No se 
trata, por tanto, del porvenir, sino del presente; 
se trata del Rey de Prusia actual, adornado yo con 
los laureles de Sadowa; se tra ta , en lln, de medi­
das que tomar, ó va temadas eu vista de eventua­
lidades, por decirlo así, inmediatas.

¿Se podrá dudar, sin embargo, de q ie los otros 
SoDeranos de la A'emauia del Sur no repitan eu 
C u r o  las palabras dei gran duque de Iliapi.? ..Hi 
Gobierno cOLsidera como un tarare deber dar /> la 
alianza con la Prusia toda su fu-irza y >.iguiñca- 
cion, estableciendo una organiíaciou mililac aná­
loga á la de ia Alemania dt! Norte.>

Los demás Principes ratificaran estas declaracio­
nes alarmantes, porque ludo ha siüu arreglado por 
el Soberano de Carisruhe <eu las coLferencías de 
S tu tlgafd ' y  las leyes relativas á este objeto serán 
sometidas sin dilación al examen y aprobación de 
las Cámaras de Badén, y  sin duda alguna de las 
Cámaras también de los demás Estados meridio- 
nales.

Sin embargo, ¿seenganarán todavía? ¿será todo 
una ilusión? ¿Cómo se compondrán los diarios oQ- 
cíosos que siguen las huellas de Ur. Rouher para 
hacer creer al público que la Alemania está toda •• 
vía dividida en tres trozos?

No: que no se enga Qe nadie: la unión está hecha 
lara constituir una Alemania fuerte, poderosa, mi- 
itar, y  preparándose indudablemente á  una guerra 

formidable y  próxima.
No: no hay que hacerse ilusiones. Las circulares 

de color de rosa, loa discutios ministeriales elo ­
cuentes no coQBegalrán nada. Los puntos negros 
hélos allí. Loa que rehúsan verlos, pueden, sin em­
bargo, mirarlos cuaodo quierau.*

KL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID i l  DB SITlEilRRI D> 1867.

IM P B B 8 I0 N B S  DB V I A J E .

I.

E l gran problem a d e  la  vida es e l p roblem a 

del equilibrio; h a l la r  el modo de poner la s  c o ­

sas en su verdadero luga r y  de d a r  á las co­

ta s  no  más que  aquello  q ue  leg ítim am ente  les 

corresponde. S i la  doctrina política d e  M r. 

T h ie r i  tuviera  por fundam ento  el equilibrio  de 

las fuerzas m orales  y  m ateriales de los pueblos 

den tro  de sí mismos, y no el equilibrio  de las 

fuerzas m ateria les de los pueblos en tre  si, Mr. 

T b ie rs  no nos ganaría de seguro  á se r  en tus ias ­

ta s  partidarios de ia política d e  equilibrio . E l 

hom bre  verdaderam ente sábio es el que  logra 

establecer en su vida y en  todo lo q ue  le rodea 

el equilibrio . ^No es sábío quien se deja a r ra t-
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fuesen p o r  la  m a rina  po r  se r  m ás seguro. Otros 
d ije ron  que  seria  g rande cobardía, si no pasa- 

' b a n  por ia  vega de Lorca á pesar de su s  b a n ­
deras . Deste p arecer  fué Malique Aiabéz, y  con 
él todos los a lcaides que  e ran  sus parientes. 
Pues visto po r  los moros que  aquellos va le ro ­
sos capitanes eslaban  determ inados de pasar 
p o r  la vega, no contradijeron cosa alguna, y 
así las banderas  enarboladas, y  la presa en 
m edio del escuadrón , com enzaron á m a rch a r  
la  vuelta de Lorca , a rr im ados á la s ie rra  de 
Aguaderas.

Los de Lorca ten ían  y a  noticia de la gente 
que  liabía en trado  en su s  tierras. D. Alonso 
Faja rdo , alcaide de Lorca, habia escrito lo que 
pasaba  ú Diego de Ribera, corregidor de M ur-^ 
cia, que  luego viniese con  la  más gen te  que 
pudiese. El correg idor no fué perezoso, que 
con brevedad  salió de M urcia con setenta  ca­
ballos y  qu in ien tos peones, toda gente d e  va­
le roso án im o y esfuerzo, y  jun tóse  con la gen­
te  d e  Lorca, donde habia doscientos caballos y 
m il y  qu in ien tos peones, genle m u y  valerosa. 
T am bién  se halló  con  ellos Alonso de Lison, 
caballero de! hábito de Santiago, que  e ra  á la 

[ sazón castellano en el castillo y  fuerza de Ale- 
do. Llevó consigo nueve  caballos y  catorce 

f peones, que  del castillo n o  se pudieron sacar 
más. E n  este (ienipo los m oros cam inaron  á 
g ran  priesa, y llegando enfren te  de Lorca, eau-
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t ívaron  u n  caballero llamado Q u iñonero , qu« 
liabia salido á  re q u e r ir  e l cam po; y  como ya la 
gen te  de Lorca y  Murcia ven ían  ap riesa  y los 
moros los v ieron, se m aravillaron viendo ju n ta  
tan ta  caballería, y  no podían  c ree r  q u e  en  sólo 
Lorca hubiese  ta n ta  luc ida  gente, y  Malique 
Aiabéz, capílan y alcaide de V era, le p regun tó  
á Quiñonero, habiéndole quitado el caballo y 
a rm as , esla preguiita:

>LA BÉZ.

Anda, cristiano cautivo,
T u  for tuna  no te  asom bre,
Y dinos luego tu  nom bre  
Sin tem or de daño  esquivo;

Que au n q u e  seas prisionero ,
Con el rescate, y  d inero ,
Si no s  dices la verdad ,
Tendrás luego libertad.

(¿DIÑO.'EIO.
Es mi nom bre Quiñonero;

Soy de L orca na tu ra l,
Caballero principal;
Y a u n q u e  me sigue fortuna,
No tengo pena  n inguna ,
Ni s e  m e  hace de mal;

Que la g ue rra  es condicion,
Que hoy soy luyo, y  y a  confie 
Udñaiia podras se r  mío,
Y suji'to á  mi prisión.

P o r  Unto, p re su n ta  y pide.

CAPITULO II.

En que se tra ía  de ta sangrienta batalla de los 
Atporchones, y  lu  gento que en ella se halló 
de moros y  cristianos.

Apénas e l cap itan  Ualique Aiabéz acabó de 
dec ir  estas palabras, cuando  el escuadrón  de 
los cristianos acom etió con tan ta  braveza y 
pujanza, q u e  á los p rim eros en cuen tro s  , á pe­
sa r  de los m oros que  lo defendían, pasaron  la 
Rambla. No po r  eso los m oros m os tra ron  pun* 
tojde cobardía, án tes  tuv ie ron  más án im o p e ­
leando. Q aiñouero , como vió la batalla r e v u e l ­
ta, llamó á  un  cris t iano  que  cortase la cue rda  
con  que  estaba atado; y  siendo libre, a l pun to  
tom ó una  lanza de u n  m oro  m u e r to ,  u n  caba­
llo y  u n a  adarga , y  con  va lo r m u y  crec i­
do , com o e ra  valiente caballero , hacia m a ra ­
villas.

A esta sazón los valerosos capitanes moros, 
«n especial los Maliques Alabeces, se m os tra -
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•s tos  Maliques e ran  alcaides en el reino d e  Gra­
nada, po r  te n e r  dellos m ucha  confianza, y  así 
se rv ían  en las f ron te ras  y  partes  de m ayor p e ­
ligro, com o e ran : en  Vera, el alcaide Malique 
Aiabéz, bravo y valeroso caballero; en  Velez el 
Blanco estaba un  herm ano  suyo, llamado Ma- 
homad Malique Aiabéz; en  Velez el Rubio h a ­
bía otro herm ano  destos alcaides m uy  valiente, 
y  amigo de los cristianos; otro Aiabéz habia a l­
caide de Jim ena, y  otro e n  Tírieza, fron te ra  de 
Lorca, y  cercana  de Orze y üué lla r , Benama- 
viel Castilleja y  Caniles, y  en o tros lugares  del 
reino. Estos Maliques Alabeces e ra n  alcaides, 
por ser todos, como hem os dicho, caballeros 
de estim a. Sin estos babia otros caballeros en 
G ranada m u y  principales , de q u ien  los Reyes 
della hac ían  g rande  cuen ta , e n t re  los cuales 
habia u n  caballero llam ado A bidbar, del linaje 
de Gómeles, caballero valeroso y  capitan de la 
gente de guerra ; y  n o  hallándose s ino  e n  bata­
llas contra  cristianos, le dijo u n  dia a l Rey:

— Señor, holgaría q ue  tu  alteza m e  diese li­
cencia p a ra  e n tra r  en  tie rra  de cristianos, eu 
los campos de Lorca, Murcia y  Cartagena, que 
confianza tengo de v en ir  con ricos despojos y  
cautivos.

El Rey dijo:

—Conocido tengo tu  valor, y  te otorgo licen ­
cia como lo pides; pero temo m al suceso, por- 
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t r a r  abso luU m eote  po r  una  de las dos fuerzai, 

q ue  constan tem en te  lu chan  ea  la naturaleza hu ­

m ana.
La d if icu l tad ,  p u e s ,  coasiste e n  equ ilib ra r 

estas dos fuerzas m oral y m ateria l, n o  haciendo 

á una  concesiones en menoscabo de la  o tra . Pero  

es cierto  q ue  el equilibrio se  queb ran ta  casi 

s iem pre  en perjuicio  d é l a  fuerza m o r a l ,  pues 

hasta  e l mism o su ic id io , t ien e  origen  en el m e­

nosprec io  d e l  a lm a y en el excesivo am o r con 

que  an tes  se ha tra tado  á  la  materia.

Díganlo s in o , e n t re  otra» m uchas  cosas que 

cada dia  pasan á n ues tra  v is t a , las escursiones 

veraniegas que todos los afios se hacen  por c a u ­

sa de salud ó po r  causa de placer ó po r  am bas 

causas á un  m ism o tiem po. Al ve r  la  importan* 

cia que  han  tom ado en  n u es t ra  época los esta- 

blecim ieñtos balnearios , se le  o cu rre  á  uno  p r e ­

g u n ta r  si la  sa lud  d e  la  especie h u m a n a  va 

decayendo de ta l  m odo, que  en  b reve  será el 

estado d e  salud estado excepcional en el hom ­
b re  , ó  s i el ansia  de goces ha llegado al punto  

d e  convertirnos en séres e rran tes ,  para  quienes 

la  residencia fija es e l mayor da loa torm entos. 
U n a  y o tra  cosa son corre la tivas ; raza que de­

genera  , raza que  am a el p la c e r ,  y vice versa. 

Que hem os degenerado es indudable: que  los 

p laceres  nos rodean  y q ue  n u es tro  corazon no 

am a ya m as que los p la c e re s , nadie h ab rá  que 

lo  n iegue . ¿Cómo re c o b ra r  la  salud que  los pla ­

ceres nos  han  arrebatado? L a  bondad  de Dios 

h a  abierto  las peñas p a ra  que  de ellas b ro ten  

rauda les  de agua m e d ic in a l , y ha dado  al mar 

la  v ir tud  de c u ra r  c iertas  enferm edades : pues 

vayamos á  tom ar aguas y baños. Perfectam ente. 

P e ro  el mentido com ún aconseja que  prim ero  de 

todo  debem os com batir  la causa para  des tru ir  

los efectos. Los p laceres  han  alterado nuestra  

s a lu d ; o lv idem os, p u e s , los placeres; démosles 

un  adiós para siem pre  y co rram os despues á 

busear la  m edicina de n u es tro s  males. Esto 

aconseja e l sentido com ún ; pero  la  m oda acón* 

seja o tra  eosa muy distin ta  , y  ya es sabido que 

e n t re  la moda y el sentido com ún  no cabe lu  • 

c h a ; la  moda vence s iem pre . P o r  eso llevamos 

nu es tro s  p laceres acuestas, au n  cuando  vaya­

m os á buscar aquello m ism o que  los p laceres  
nos han  arrebatado. ¡Miserables de nosotros! Me­

recíam os que  se  secaran  p a ra  s ie m p re  las fuen* 

te s  de vida que  arro ja  á  borbotones el seno  de 

las m ontañas y que el m a r  perd iera  su  p ro d i ­

giosa v ir tud  y q ue  los p laceres aum en taran  su 

íu e r ia  des truc to ra .  Pero  á  b ien  q ue  en  el peca­

do se lleva la  p e n i te n c ia , y du ello es fácil con ­

vencerse pasando una  tem porada  en  Aguas* 

buenas ó en B iarritz  , y  so b re  todo , si pa ra  dar 

u n  poco de luz al en tendim iento , se  hace escala  

en  N uestra  Señora  de L ourdes.

A guas-buenas es u n  establecim iento de aguas 

sulfuroso-salinas qne  se halla  escondido en la 
en traña  de los Bajos P irineos, a l rem ate  del be . 

llisimo valle de Oáseau. Desde el fondo d e  este 

valle m irando  hacia  e l N o rte  se vé á A guas-bue­

nas, como u n  nido d e  águilas, colocado sobre 

u n a  frondosísim a co lina, que á su vez form a la 

falda de t r e s  g igantescas montañas. A quel r in ­
cón  del m und o , que  pa rece  reservado única» 

m e n te  para  los ganados de la gente del país, es 
una  pequeña  pero  elegantísim a población á  don­

d e  acude todos los años d e  todos los paisei 

u n  núm ero considerable de personas no tab les  en 

la s  a rm as , en  las le tra s ,  en la  riqueza  ó en otra 

cosa cualquiera , en  la  to n te r ía ,  po r  ejemplo, 

q ue  tam bién  las hay no tab les  po r  su  to n te r ía ,  y 

c ie r to  que son m uy  notables y  m uy  num erosas.

E l  cen tro  de la pequeña poblacion e s  u n  ja r-  
d in  inglés, llam ado / a r d i n  D a r ra ld e ,  en to rno  

d e l cual se levan tan  suntuosísim os hoteles, ve r ­

daderos tem plos del con fort  (seasualidad lo lla ­

m aríam os en castellano) donde rusos, a lem anes, 

ingleses , españoles y franceses van á  depositar 

a legrem ente su d inero , D isiínguímonos sobre  to  

do los españoles, que  á vuelta  de n u es t ra  po 

b reza  n o  nos faltan algunos cientos d e  francos 

q ue  sacar de n u es t ro  país para  dejarlos en  m a ­

nos de los ex tran jeros. E n  e»te p un to  hem os si*

do s iem pre  lo mismo, desde T ubal hasta  n u e s ­

t ro s  días: despreciadores  de lo  propio, encomia- 

do res  de lo estrafío, y  m uy amigos de gastar 

la  riqueza  de nuestro  país en  ex tran je ras  b a ra ­

ti jas . Con decir que  diiscubrimos el Nuevo M un­

do p a ra  en r iq u ece r  á  Europa  y em pobrecernos 

á  nosotros, está d icho todo. Confesémoslo; á  los 

españoles no nos da el naipe p o r  la  hacienda, 

lo cual p rueb a  una  de dos cosas: ó que  no vale­

mos nada  ó que valemos dem asiado. Me inclino  

á  c ree r  lo segundo, á  lue r  de b u en  español.

El j a r d í n  D a rra ld e  (y vuelvo á an u d a r  el 

cortado hilo de m i narrac ión), es la  escena d o n ­

de todas las u r d e s  se p resen tan  los ac tores  y 

las ac trices  que  van á  A guas-buenas á re p re se n ­

ta r  e l papel de potentados. Allí es e l p un to  de 

reunión  del lu jo  y la elegancia. D espues de h a ­

b e r  satisfecho g ran dem en te  las necesidades del 

estómago y del c e reb ro , ó  para  hab lar más cla­

ro ,  despues de haber comido y dorm ido en  g ran ­

de , fuerza essa tisfacer las necesidades de la v a ­

n idad, y  c ie r tam en te  que  esta diosa predilecta  

de  las m ujeres  no tend rá  motivos de queja de 

las concu rren tes  á  Aguas-buenas. E a  un mismo 

día, sobre  u n  mism o cuerpo , se suceden  los 

tra jes  con ta n  ex traord inaria  rap idez , que apé- 

ñas  hay tiem po para exam inar n inguno. No p a ­

rece  que los tra jes  se han  hecho para el cu e rpo , 

sino que  el cuerpo  se h a  hecho para  los tra jes , 

como los escaparates se hacen para que  las telas 

se  luzcan. ¡Pobres  m ujeres! en  su  afan po r  p a ­

rece r  bellas, han  dejado p e rde r  las facultades de 

la  inteligencia y del sen t im ien to , para  co nver ­

t i r se  en escaparates animados. ¡Oh asombrosos 

milagros del p rogreso  y de la civilización! ¿A 

dónde irem os á  p a r a r  con este loco perfecciona­

m iento del linaje hum ano?

La verdad es, q ue  i r  á  baños á re s tab lecer  la 

salud y á  gozar u n  poco de la liber tad  de que 

no se goza en las c iudades, podrá  se r  m u ;  n a tu ­

ral y  muy lógico, pero no es elegante. E l cuerpo 

necesita  más que  la sa lud , más q u e  la  comida y 

el sueño; necesita la ostentación. Es preciso c u ­

b r ir le  de magníficos ropajes, como á un ídolo 

ante e l cual sesacrif ican  la sencillez de los d e ­

seos, la pureza de los sentim ientos, la  dignidad 

del alma' racional. Perdonen  las m ujeres  esta 

ruda  franqueza á  que ellas no están  acostum'bra • 

das. Bueno es q ue  alguna vez oigan la  verdad, 

ya que oyen tan tas  m en tira s  y  tan tas  necedades 

al cabo de su  vida.

¿H abrán pensado ellas en  lo q ue  rea lm en te  

les cuesta u n a  tem porada en A guas-buenas ó en 

Biarritz? S in duda a lguna, llevarán  apuntados en 

su ca rte ra  los gastos de hote l,  de baños, de t ie n ­

das, de viaje, e tc . ¿Pero serán  capaces de upun 

t a r  lo que se gasta e l alm a en esas necesidades 

de lujo  y de g lo tonería  que  se c rean  f re c u e n ­

tan do  en los grandes establecim ientos de baños? 

¿A puntarán las solteras todo lo  que p ierden en 
el concepto de los jóvenes cuando, tím idas para  

ro m p e r  con las bárbaras  exigencias de la des­

p ilfarradora m oda, se  dejan a r reb a ta r  p o r  el 

ejemplo de las m ujeres  de mundo? ¿A puntarán 

las casadas los sinsabores y  las am arg u ras  que 

cuesta á su s  m aridos g an a r  los doscientos ó 

trescientos ó m il  francos que  vale u n  trapo m i­

serable  p a ra  c u b r i r  las espaldas? ¿A puntarán  

u n as  y o tras  las pérdidas que su tre  el h o g ar  sa ­

grado de la  familia con el desorden q ue  orig ina  

esa am bulancia an u a l p o r  wagones, fondas y e s ­

tablecim ientos balnearios , esas nuevas re lac io ­

nes que  se  adquieren , esos ejemplos que á cada 
in s tan te  sa p resen tan  á  nues tros  ojos, las ideas 

de todo género  que  se  v ie rten  en  u n a  m esa  r e ­

donda y m il c ircunstanc ias  m as que se ofrecen 

y q ue  no  es fácil prever? ¡Oh! si h ic ieran  estos 

apuntes  en su ca rte ra  verían las m ujeres  que 

sus escursiones veraniegas son más caraa , infí- 

n itam ente m ás caras  de lo que ellas se tiguran. 

P e ro  esto probaríu que  p a ra  ellas n o  e ra  e l 

cuerpo  u n  idolo an te  quien se  quem an los más 

delicados perfum es d e l corazon; esto probaría 

que  el a lm a e ra  tenida en algo, y po r  lo tan to , 

que  la  m ateria  y el esp ír i tu  estaban equ ilib ra ­

dos de m anera  que  este no se veia m enosprec ia ­

do po r  la preponderancia  de aquella; y ya hem os 

dicho que el equilibrio es e l g ran  problem a de 

la  vida, no resuelto  c ie r tam en te  po r  nues tros  

elegantes tourisles.
¡Qué g ran de  y qué desconsolador es e l im pe­

rio  de la m a te r ia  en Aguas-Buenas! E l cuerpo 

con todas sus m iser ias , desnudo de esa rad ian ­

te  vestidura con q ue  el espíritu  le  em bellece, 

be afana po r  re cu p e ra r  sus perdida^fuerzas, en 
el m anan tia l curativo que  surge del fondo de la 

m o n tañ a , y en las opíparas mesas q ue  en los ho ­

te les se ofrecen á las lebriles m iradas del enfer­

m o. Allí todo es para la  m ateria , todo está d e ­

dicado al servicio  de ella; la  m ism a ciencia, tan 

vanidosa y tan  pagada de sí m ism a, va allí á 

po s tra rse  hum ildem en te  ante la m a teria . Y á 

pe sa r  de tan  extraordinaria  solicitud, de tan 

excesivos cuidados y condescendencias, en  aquel 

delicioso sitio n o  se oye pronunciar m ás que 

u n a  sola pa lab ra  que  sale á un tiem po de todos 

los láblos; la pa lab ra  fastidio.
Veinte días de perm anencia  en Aguas-Buenas 

suponen  diez y ocho dias de fastidio. A fé que el 

cuerpo  es b ien ingrato  y el alma b ien  exigente. 

A quel se fastidia cuando se le cuida m ucho, y 

esta no deja nun ca  de reclam ar el derecho de 

prim acía que  le corresponde. Establézcase el 

equ ilib r io  y desaparecerá el fastidio. Quítese un 

poco al cuerpo  de lo mucho que se le d a ,  y dése 

un  poco a l alm a de lo mucho que se le q u i ta ,  y 

A guas-buenas de ja rá  de s e r  Aguas-buenas, esto 

es ,  un  luga r deliciosísimo para  fastidiarse con 

toda la e legancia que  la moda exige, y se  c o n ­

vertirá  en el p r im e r  estaBlecimiento balneario 

del m undo. P e ro  no pidamos imposibles. P ara  

que este cam bio se verificara, e ra  prec iso  ántes 

cam biar el corazon d e  la sociedad; ese corazon 

donde la  m a te r ia  h a  levantado u n  a l ta r  para ado- 

r a r s t  á  sí [M'opia.

II.

E l  enferm o q u e  va á  Aguas-Buenas á  b eb e r  

agua con ja ra b e  tom a con ánsia el eficaz l íqu i­

do y confia en  el poder de la  ciencia q ue  le  ha 

dicho: bebe. F é  en la  ciencia, f é e n  la v ir tud  de 

las aguas, fé en  los a limentos. E s  una  fé baja, 

m ise ra b le , raquítica  como todo lo que  es m a te ­

rial exento del soplo del espíritu ; pe ro  al fin es 

u u a  débilísima som bra  de aquella o tra  fé que 

hace pasar las m ontañas de un lado á  o tro  con 

u n a  sola palabra.

Para  elevarnos hasta  esa gran fé más pod ero ­

sa q ue  todas las fuerzas reun idas de la ciencia 

hu m a n a , no necesitam os sino re c o r re r  a lgunas 

leguas á la falda de los P ir ineos , partiendo  de 

A guas-Buenas en  dirección al Oeste. E l viaje es 

corto , pero p a ia  el m undo elegante que a t r a ­
viesa Europa  en tera  con el fio de pa sa r  quince 

días en u n  confortable  ho te l, el viaje seria  la r ­

guísim o.
Se tr a ta  de i r  á  L o u rd es ,  donde hay un  san- 

lua riu  ]T u ua  fuente . E l  santuario no se ha con ­

cluido todavía y au n  cuando se  concluya no será 
nunca  u n a  m arav il la  del a r t e ; sin  que esto 

qu ie ra  dec ir  que no  tendrá  m érito  a lguno.

L a  fuen te  b ro ta  al pié de una  g ru ta  abierta  
en la roca  y á  la orilla  de u n  río donde la Virgen 

se apareció á u n a  n iña  de diez ú once  años el 

año de 1858. E l  agua de la fuente es p u ra  y c r i s ­

ta lina como el alm a de esta niña privilegiada. 

La cienciano le  h a  encontrado sustancia  n in g u ­

n a  medicinal. A pesar de e s t o , bebiendo de 

aquella agua se han  obrado curaciones ad m ira ­

bles. L a  c ienc ia , si no puede negar estos hechos, 

se sonríe  desdeñosam ente cuando los oye refe­

r i r .  Nú im p o rtan  las sonrisas de la  ciencia. Las 

gentes sencillas leen con f é  s incera  estas pala­

bras escritas eu  la losa de la  fuente y dirigidas 
po r  la  V irgen á la n iña  Bernadette : Va botre et 

te  la v e r  á  ee lle  fo n ta in e : bebe y lávate  en esa 

fuen te ; y las gentes sencillas beben  y se lavan 

en  el agua de la fiiente  , sin cu rarse  para  nada 

de los desdenes de la ciencia. Yo tam bién, pobre 

fanático, m e  a trev í á  burlarm e de los esprils  

fo r ls  y de la  encopetada ciencia, bebiendo del 

agua de N uestra  Señora  de Lourdes. ¿Seria ca ­

paz de p e rd o n a rm e  es ta  uitleria el glorificador

de V olta ire , Mr. L eonor Havin? Tal vez se con- 

ten taria  con decir: «ese pertenece  tam bién  al 
núm ero  de las gen tes  sencillas:» lo cual seria- 

para  m i el mayor de los elogios.

La mayor p a r le  de los lectores de E l  Pen ­

s a m i e n t o  tendrán  noticia de esta aparición de la 

Virgen á  la n iña B ernadette  Soubirous. E l s e ­

ño r  Obispo de Tarbes publicó aquel año una 

pastoral con motivo de este  acontecim iento y la 

pastora l fué reproducida  p o r  todos ó la  m ayor 

pa r te  de los periódicos religiosos de Europa. 

Desde en tonces la  g ru ta  donde se apareció la 

Virgen comenzó á  se r  venerada po r  las gentes 

de los alrededores; á la  fuen te  que brotó al pié 

de la g ru ta ,  á  una  palabra do la  V irgen, acudie- ' 

ro n  todos los que padecían, confiados san tam en ­

te  en la  milagrosa virtud del agua. La n iña B e r ­

nadette  se re t iró  á  u n  convento cuyas religiosas 

em pezaron á  educa r  su precoz inteligencia. Hoy 

la B ernadette  tiene  ya veinte años y. según n o ­

ticias, se d ispone á tom ar el háb ito  m uy  e n  b r e ­
ve en un  convento deN evers .

Tal es som eram en te  la h is to ria  de la aparí ■ 

cion. R esta  dec ir  que sobre la g ru ta  en  lo  alto 

de la m on taña  se está construyendo una  gran 

capilla con las num erosas  hm osnas que  hacen 
los que visitan aquel lugar.

Ahora b ien : m is lectores hab rán  penetrado  

ya p ro fundam ente  la diferencia d e  ideas que 

desp iertan  en  el ánim o es tas  dus palabras: 

A guas-buenas y Lourdes. Nótese que «l fondo 

de la  significación de es tas  pa lab ras  es el agua. 

E l  agua sum in is trada  á  los enferm os e n  nom bre  

de la  ciencia po r  una  parte ,  e n  no m b re  d e  la  fé 

po r  o tra . L a  u n a  va d ir ig ida  al cuerpo  som eti ­

da á  las leyes n a tu r a le s , cu y a  acción debe p r o ­

d u c ir  e l efecto apetecido; la  o tra  va tam bién  d i ­

rigida al c u e r p o , pero som etida á  las leyes so­

b rena tu ra le s  d é la  gracia. De modo q ue  podemos 

dec ir  q ue  aquella se dirige a l  cuerpo  po r  medio 

del cuerpo , y  es ta  se  dirige al cuerpo  p o r  m e ­

dio del a lm a. P a ra  tom ar la  p r im era  es indis­

pensab le  a tender  con el m ás esquisito cuidado 

á las necesidades del estóm ago ; de ah í la  cons­

trucc ión  de magníficos hoteles  y res ta ura n ts;  

p a ra  to m a r  la segunda es de todo punto  indis­

pensable p rep a ra r  el esp ír i tu  con la  oracion, 

im pregnándo le  con el perfum e de la  fé y  a b ra ­

sándole con el fuego del a m o r ;  de ahí la  coni- 

t rncc ion  de la  capilla.
B ebed, d ice la ciencia en Aguas-Buenas; pero 

sabed  que  será nulo el efecto de las aguas sino 

observáis u n  régim en higiénico que  ponga la 

naturaleza e n  estado d e  modificarse con  la  in ­

fluencia del liquido.
B ebed, dice la Virgen en L o u rd es ;  pero de n a ­

d a  servirá  q ue  bebáis, si antes no encendeis 

vuestro  corazon en  el am or divino.

¿A cuál d e  estos m andatos obedece el mundo? 
¡Oál ¿quiéu duda que  ^ a ra  el m undo la  VOZ de la 
ciencia  t ien e  m as au toridad  y m erece  m as c ré ­

dito q ue  la  voz de la  fé? E s  verdad  que la  c ien ­

cia se  engaña á  cada in s tan te ,  y  q ue  sus engaños 

suelen costar  la  vida á  los enferm os, ¿pero qué 

importa? ¿No vale mas para  el m undo m o r ir  á 

fuerza de ciencia que  vivir á  fuerza de fé? ¿De 

nada ha de serv ir  e l p rogreso  de los tiem pos 

la ilu strac ión  del esp íri tu  humano?

In ú t il  se rá  que no s  esforcemos en d ec ir  al 

m undo  que la  ciencia no da el equilibrio , po r ­

que  ella no hace  re lac ión  sino al cuerpo , y que 

la  ié , valiéndose d e  m edios n a tu ra le s  como el 

agua, cu ra  e l cuerpo , cuando el alm a se h a  e n ­

grandecido con  la oracion; e l m und o  no e sca ­

chará  nunca  n uestras  palabras, po rqne  im p ór­

ta le  mas el p redom inio  de la  m ateria  q u e  las 

p rerogativas del espíritu .

Y sin  em bargo, e l m undo, s in  la  vida de la 

fé, sin  la  vida so b ren a tu ra l  no podría  constitu ir 

una sociedad de séres racionales.

HI.

E l agua sulfurosa de A guas-B uenas su je ta  á 

las leyes natura les , que no  por se r  na tu ra les  d e ­

jan  c iertam ente  de s e r  m isteriosas, cu ra  con sn 

virtud  m a te r ia l  los vicios de la  m ateria .

E l  agua c ris ta lina  de L ó u rd e s , á  pe sa r  de las

leyes n a tu ra le s ,  obedece á  la palabra de Dio», 

movido p o r  las oraciones del alm a h u m a n a ,  y 

c u ra  los vicios de la  m a ter ia  , pero dejando en 

el esp ír i tu  huella  m ás profunda y t ra scenden ta l.

¿T endrá , despues de esto , a lguna v ir tud  e s ­

pecial e l agua del mar?

Biarritz  se  extiende á nues tra  vista e n g a la n a ­

do con tos nuevos y elegantes hoteles  (perdona, 

lec to r am igo , que volvamos á los hote les  o tra 

vez), que aparecen  con toda la coquetería de 

una m u je r  d e  m undo en tre  la frondosidad de los 

árbo les  y de las flores.

B iarritz  es lo mismo que Aguas-buenas, salvo 

la diferencia q ue  existe en tre  una fuen te  sul- 

fu rosay  el m a r.  E l mism o predom inio de la m a ­

te r ia  en u na  que  en  o tra  p a r te ;  la  m ism a os­

ten tación  en las m u je re s ,  ostentación pedantesca 

antipática  en las jó v e n es ,  asquerosa y r e p u g ­

n an te  en las v ie ja s ; el m ism o fastidio aquí que 

allá, y, so b re  t o d o , la m ism a necedad  en los 

españoles y la mism a estúpida manía de e n r i ­

q u ece r  todos los sitios de rec reo  que se e n c u e n ­

tran  e n  te rr i to r io  francés, aunque  sea en  la f ron ­

te ra .  £ s  claro: en  F ran c ia  podem os darnos algún 

tono . Un pe ta te  de Madrid que  logra reu n ir  

unos cuarto s  para  el verano, se ap resu ra  á ocu­

p a r  una  habitación en Biarritz po r  el gusto de 

que  le llam en m o m ie u r  á  cada insta-ite y de 

que  le  p id an  p e rd ó n  p o r  la más fú til cosa. Con 

esto , y  con d ec ir  que tiene  la  costum bre de i r  

todos ios años á  B ia r r i t z , se cree el pobre  día< 

blo e l  ho m b re  m is  feliz del universo. ¡Pues qué 

d irem o s  de la  m u je r  que ja m á s  supo lo que e ra  

llevar so m b re ro ,  aunque  no ignora  cóm o se 

lleva el pañuelo terciado y la saya á  m edia p ie r ­

na , y  halla ocasíonde i r á  B iarritz  á rep resen ta r  

e l  papel de g ran  señora  y á  olvidar po r  un in s ­

t a n te  e l h um ilde  m ostrador donde gana su  su s ­

ten to !  M iserias so n  estas del h um ano  linaje , 

pero  m iserias que  acrecien ta  la  carac terís tica  

vanidad de los españoles. E n  B iarritz  se p re ­

sen ta  ocasion para  observarlas , y  e l esc r ito r  de 

cos tu m bres  que  las azo tara  con el látigo d e  la 

s á t i r a , ha ría  de seguro una b uena  a c c ió n , a u n ­
que no extirpara  el mal de raíz.

B iarritz , como A guas-buenas, seria  un sitio 

delicioso, m ás delicioso todavía q ue  A guas-bue­

nas, si lo que  se llama el m undo  elegante no h u ­

b ie ra  ido á m an ch ar  con sus nécios a rrum acos 

la  incom parab le  belleza d e  aquella playa.

E l m a r ,  s iem pre  severo , s iem pre  inspirador 

de pensam ientos profundos y de graves m ed ita ­

ciones envuelve en tre  sus olas agitadas los r a ­

quíticos cuerpos de aquellos sé res  hum anos que 

h an  hecho objeto de lujo y de vanidad hasta  el 

sencillo y  poético goce de a rro ja rse  en los g ig an ­

tescos brazos del Océano.

¡El mar! ¿qué ideas in sp ira rá  á  esas infelices 

m ujeres  que  en su s  paseos p o r  la p laya vuelven 
la espalda al asom broso esp^ctáculn di>1 ¡rnl que 
se  hun de  en el seno de las aguas y  fijan con avi­

dez y con  envidia los ojos en e l tra je  deslum bra ­

do r  ó en la preciosa capota que  h a  estrenado 

aquella ta rde  la  condesa X .. ?

Esas m ujeres  tan  frivolas acompañadas de sus 

alm ibarados ga lan teadores , tra ian  á  m i m em o ­

ria , por la fuerza del con traste , aquellos paseos 

que  daba á la  orilla del m ar San A gustín  cuan ­

do herv ían  en su m e n te  las m ás hondascuestio - 

nes de la filosofia cristiana.

San Agustín , á la  orilla del m a r,  se engolfaba 

m editando horas  en te ras  en  las profundidades 

de los m isterios  de la divinidad. Y c ie rto  que 

las dos ideas que m ás p ron to  despierta en la 

m ente  h u m ana  la contem plación del m a r  son la 

profundidad y el m isterio . Todo es p rofundo y 

m isterioso en el Océano. Nada hay allí ju g u e ­

tó n ,  ni gracioso, n i sencillam ente r isueño. La 

g randeza envuelta en el m anto  d e  la  m ajestad 
parece  q ue  bro ta  del fondo de las aguas. La 

pro lundidad y el misterio se c iernen , como dos 

ángeles in m e n so s , sob re  aquella masa colosal, 

sobre  aquel m ónstruo  magnífico que se mueve 

pausadam ente á  u n  lado y á  o tro , como si se 

d ispusiera  á  levan tarse  p a ra  caer  sobre la  t ie r ra  

y aplastarla .

—  l o ­

q u e  son  m u y  soldados los c ris tianos desas Mar­
ra s  q u e  qu ie res  correr.

R espondió Abidbar:
—No tem a vuestra  alteza peligro, que  yo lle­

varé  conmigo ta l gente y  ta les alcaides, que  sin  
tem or n inguno  ose en tra r ,  n o  digo en  el campo 
de L orca y Murcia, más a ú n ,  hasta  Valencia me 
a trev ie ra  á en tra r .

— Pues si es tu  parecer , sigue tu  voluntad, 
que  mi licencia tienes.

A bidbar le besó las m anos po r  ello, y  fue á 
su casa y  m andó  tocar su s  añafiles y  trom pe ­
tas de g u e rra ,  a l cual bélico son se  ju n tó  g ran ­
d e  copia d e  gen te  b ien  a rm ad a  para  saber de 
aq u e l rebato. Abidbar, cuando  vió tan ta  gente 
ju n ta  y  tan  b ien  a rm ada, holgó m ucho  della, y 
les dijo:

—Sabed, b uenos  am igos, que  hem os de e n ­
t r a r  e n  e l re ino  de M urcia, de donde , p lacien­
do ai Santo Alá, vendrém os ricos: po r  tanto, 
cada cual con  án im o siga m is banderas .

Todos respond ieron  q u e  e ran  contentos; y 
asi, Abidbar salió d e  G ranada  con m ucha  gente 
d e  i  caballo y peones; fué á  Guadix, y  habló 
a l m oro  Almoradi, alcaide de aquella  ciudad, 
e l cua l oCreció-su com pañía con  m ucha  gente 
de á  caballo y  d e  á  pié. T am bién v ino el alcai­
de d e  Almería, llamado Malique Alabéz, con 
m u c h a  gente m u y  diestra  en  la guerra . De allí 
pasaron  áBaza, do nde  e staba  po r  alcaide Seo«-

-  15 -

Pues p o r  priesa q ue  se  dén.
Ya querrá nu es tro  Alcorán 
La Rambla no pasarán ,
Porque no les irá  bien;

Y.si con valor extraño 
La Rambla pueden  rom per,
Muy bien se puede en tender 
Que h a  de ser p o r  n u es t ro  daño.

P ues al a rm a, que  ellos vienen, 
y  en  nada  no se detienen: 
T óquese a l son  y la  zam bra. 
Porque lleguen á l a  Albambra 
N uestras fam as, y  resuenen .

—  14 —

Porque en  toda lu  p regunta 
Satisfaré s in  repun ta ,
Pues *1 tem or no m e impide.

A L IB É Z .

Trom petas se oyen  sonar.
Y descubrim os pendones,
Y caballos y  peones 
Jun to  de aquel olivar;

Y queria , Quiñonero,
Saber de tí po r  entero 
Qué pendones y  qué  gente 
Es la  q ue  aqu í está  p resen te ,  
Con ánim o bravo y  fiero.

UUIttOHERO.

Aquel p endón  colorado. 
Con las seis coronas de oro, 
Muy bien m uestra  su  decoro 
Ser de Lorca, y  es nom brado;

Y el o tro  q ue  tiene u n  Rey 
Armado con g ran  blasón,
Es de Murcia, y  es pendón  
Que le conoce su  Rey.

T raen  gente belicosa,
Con gana  d e  pelear.
Si qu ie res  m ás p regu n ta r ,
No siento desto otra  cosa.

A percíbete a l combate, 
Porque v ienen  á  g ran  priesa 
Para  qu itarte  la  presa, 
y  da r  Qn «n tu  raoiat*.

—  11 —

riz, el cual tam bién le  ofreció su ayuda. E n  Ba­
za se ju n ta ro n  once alcaides de aquellos luga­
re s  á  la  (ama desta en trad a  del cam po de L or­
c a  y Murcia, y  con aquella  gente se fue el ca- 
pitan A bidbar basta la  c iudad de Vera, donde 
era  alcaide el bravo Alabéz Malique , á  .don­
d e  se acabó d e  ju n t a r  todo el ejército  de los 
m oros.

Todos estos Alabeces Maliques e ra n  p a r ien ­
tes, como y a  es dicho; se ju n ta ro n  en  Vera, c a ­
d a  u n o  llevando la  g en te  que  pudo. También 
*e ju n ta ro n  otros t re s  alcaides; el de Mojacar, 
e l de Sorbas y  el de Lobrin : todos ya jun tos , 
se hizo re seña  de la i;ente q ue  se había ju n ta ­
do, se hallaron  seiscientos de á caballo, au n q u e  
otros d icen  que  fueron  ochocientos, y  m il y  
qu in ien tos peones,- otros d icen  que  dos mil. 
F ina lm en te , se ju n tó  g ran d e  poder de gente de 
guerra ; y  determ inadam ente  á ó  14 de Ma­
yo, año  d e  U 35, e n tra ro n  en  los té rm inos  de 
Lorca, y  por la  m a rin a  llegaron al cam po de 
Cartagena, y  lo co rr ie ron  todo hasta  e l r incón  
d e  S an  Ginés y  P inatar, haciendo  grandes d a ­
ños. Cautivaron m ucha  g en te  y  ahogaron  m u ­
cho  ganado, y  con  esta  p resa  se volvían m uy  
ufanos; y  e n  llegando al Pun ta rón  de la s ie rra  
d e  A guaderas, e n t ra ro n  en  consejo sobre si 
vendrían  po r  la  m a r in a  , po r  donde habían 
¡do, ó si pasa r ían  po r  la  vega d e  Lorca. Sobre 
•s to  hubo  diferencia, y  m uchos afirm aban q ue
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p o a

L a  espum a de las rizadas otas besaba  las san ­

dalias (ie San Agustín en señal de respeto .

Esa misma espum a m ancha los ceñidos pies 

d e  las elegantes que pasean p o r  la  playa de Biar- 

r i tz , llevando el cuerpo  recargado de adornos y 

el alm a desnuda de sentim iento.
¡Qué lástima! Y s in  em bargo , esta carencia de 

sen t im ien to , este predom inio de la m ateria , es 

m á i  incoTJprensible á  la orilla del m a r  que  á  la 

orilla de una fuen te  sulfurosa. ¿Qué especie de 

cofazon te n d rán  esas desdichadas gen tes  q ue  sa ­

len de este Madrid M n seco, tan  prosaico, tan 

fastidioso y se llevan toda la  sequedad, la  prosa 

y  el fastidio de M adrid á orillas del Atlántico? 

¿Es posible. Dios mío, que  llegue á ta l extrem o 

la  degeneración del ho m b re  civilizado? jSerá q ue  

la  belleza no es té  ya al alcance de nuestras  m i­

radas? P ues si esto es asi ,  m al hayan todas las 

indus trias  y  todos los perfeccionam ientos del 

m undo  que nos tra spo rtan  de u n  lado á otro con 

la  celeridad del rayo, que cubren  nuestrocu erpo  

de seda y o ro , que  le  preparan lechos suntuosos 

y  sensuales, p e ro q u e  van á  toda prisa  a rrancando  
del corazon las delicadas fibras de la  sencillez, 

del en tusiasm o, del sentim iento.
¡Oh! á la  verdad q ue  una  hora en Lourdes, 

á la  orilla de la  fuente milagrosa, i k  m ás fo r ta ­

leza al esp íri tu  y  m ás dignidad al se r  racional, 

im agen de Dios, que una  tem porada pasada en 

Aguas-buenas ó en B iarritz , donde todas las b e ­
llezas n a tu ra le s  parece que  se m arch itan  al p o ­

n e r  e l pié sobre  ellas, eso que llamamos el h o m ­

bre cuUo, porque no tenem os valor para  lla ­

m a rle  la bestia h u m a n a .

V*LEHTi:< Gómez.

FISONOMIA DE LOS PERIODICOS.

L a  E sp era n za ,  en  su a r t icu le  segundo sobre 

los clásicos paganos, dice que en  estos hay  m u ­

cho malo d e q u e  h u ir  y m ucho  bueno  que im i. 

ta r ,  seb re  todo s i se co m paran  con los au tores  

impios de n u es t ra  época.

H arem os n o ta r  que  estos escr ito res  m odernos 

han  sido im itadores  y  encom iadoras en tusias tas 

del paganismo y que , en v ir tud  de la ley  d e l p r o ­

greso, h an  ido más allá de su s  teorías que  los 
mismos au to res  paganos.

Concluye el artículo de L a  E s p e r a n z a  con es­
tas lineas:

«KesuUa de lo dicho ckr^simamente qos tanto 
en loa clásicos antiguos como en los am ores mo­
dernos hay  mucho que criticar y  mucho que defen­
der, No se  pueden proscribir absolutsm eate lo sp r i .  
meros oí los segundos.»

E n  esto no  cabe duda.

L a  B egeneracion  hace algunas ju ic iosas  indi­

caciones con motivo del decreto de indu lto , y 

del honor tr ibu tado  al ba ta llón  d eC iu d ad -B o . 

d rigo , sosteniendo q ue  á pesar de todos los pro* 
n u n c iam ien to s  q ue  se están  sucediendo de m u ­

chos años á esta p a r te ,  e l e jérc ito  español, de 

coronel para  abajo , es e l m ás leal y disciplinado 
q ue  h ay  en E uropa.

E s  verdad.

L a  L e a lta d ,  con el titu lo  de ¡otro d o cum en ­
to! exam ina el d iscurso leído po r  el g ran  duque 

de Badén en la ap e r tu ra  de las Cámaras.
;Y  de qué  sirve u n  docum ento  m ás en la m o ­

derna  política de docum entos y cañonazos?

L a  R e fo rm a  escr ibe  una revista  e i t r a n je ra  
que  empieza con  es ta  frase:

•P oco  ha cam biado la situación d e  Europa 

desde nu estra  ú lt im a revista.»

iCaracoles! ¡C óm o se conoce que estamos 

acostum brados á v e r  cam biar las situaciones 

políticas de u u  día  para o tro , cu ando  L a  R e fo r ­

m a  parece  com o se e i t r a ñ a  de que  haya pasado 

u n  m es sin  novedad !

L a  E s p a ñ a ,  com batiendo la s  corridas de t o ­

ro s ,  com o no h á  m uchos dias lo hizo E l  Pe^síl- 

mcNTo, escr ibe  esta^ líneas cuya exactitud es 

in n n g a b le :

«Bu Ronia priucípió la lucha por Aeras entre sí; 
deíp 'ies fueron hombres cod ñ e r a s , hasta que se 
llegó al bello ídea lde  los combatesde gladiadores: 
eo tiempo ile Pompeyo l o  moriau hombres en el 
c irco ; ea tiempo de Trajano, on las fiestas cele­
bradas en honor de T ito , murieroa diez mil g la ­
diadores : como l e  vé , aquel pueblo progrtsó  ín- 
meosamente en sigloy medio.*

E s  verdad , progresó  inm ensam ente ; lo m is­

m o. poco mas ó m enos, que E uropa. Como que 

en  la c u í t in m a  Ing la te r ra ,  modelo de pueblos á 

la  m oderna , en vez de corr idas de toros ó  lucha 

en tre  h om bres  y fieras, hay espectáculoi d e  p u ­

gilato ó luch a  en tre  hom bres y  hom bres .  Vea 

L a  E spaña  si h em o s llegado ya al bello idea l  de 

los rom anos.
E l  E sp a ño l,  com o de co s tu m b re ,  no trae  a r ­

ticu lo  de fondo. E n  su  luga r copia u a  trozo de 
u n a  correspondencia  de la G ra n ja ; pero  para 

d a r  mas am enidad al periódico, m antiene en 

la  gacetilla una  cuestión de lenguaje  con Lo 

P olitiea .
Guando el diablo no tiene  que  h a c e r .......

E l Im p a rc ia l  sigue con su  m anía, esto  es ,  

hab lando  de la  liga de la  paz.
Cierto individuo, alejado com pletam ente de 

la  política, p regun taba  d ías pasados:

«Pero , señ o r ,  ¿quién es esa doña Paz, cuyas 

ligas dan tan to  que h ace r  á E{ Im p a rc ia lt

— Pregúntese lo  V d., le con testa ron , a l calqe- 

te ro  de en  fren te ,  que  es uno  d e  los adhe rído í 

i  la liga.
Lo más gracioso del ar t ícu lo  d e  E l Im p a r-  

c i a l , es es te  parrafito  q u e  dirige á L a  España--

«Pero detéogase i  rt&exiooar un poco só b re la  
histovia, y  comprendsrá que si bien ha cistado 
muchos siglos i  la humanidad eooseguir que se re - 
coDozca la  superioridad que el derecho tieoe sobre 
la  fuerza, a l fio ha llegado ese suspirado día en que 
los hombres no lo fiemos todo al duro fallo del sa ­
ble y  de la lanza.*

¡E l diablo tiene cara  de conejo! S e  necesita 
frescu ra  para  dec ir  en el año  1867  «que al Qn 
h a  llegado el suspirado d ía  en que  los hom bres

n o  lo fiemos todo al du ro  fallo del sable y  de la 

lanza.»

¿De qué co lo r se rá  ese dia que aú n  n o  lo han 

visto m ás ojos m ortales que  los privilegiados de 
E l  Im parcia l?

E lP a b c l lo n  N a c io n a l  copia el bando del ca- 

p itan  g en e ra l  de Castilla la  Nueva.

E l  D iario  E sp a ñ o l  co n tinú a  tra tan d o  de la 

cuestión de Chile.

E l  A lto  A ra g ón ,  periódico d e  H uesca , c o n fe ­
cha del 10. publica  los sigu ien tes parratos:

«El sefior gobernador interíoo p a séen  la ta rde 
del sábado i  las cárceles y  hospital provincial í  
comunicar i  los carabineros presos y heridos el 
decreto de indulto concedido por S. M. (Q. D. G.)

E l capitan  genera l de Galicia, D. Joaquin  Ri- 
quelm e, ha publicado un  bando con fecha del
7, para recoger las arm as prohibidas, m unicio­
nes y p ertrechos de gue rra  en el té rm ino  d e 4 8  
Loras.

La mism a disposición se ha adoptado po r  to ­
das las au toridades m ilitares, y  en tre  ellas po r  
e l capitan general de N avarra y provincias V as­
congadas, qu ien  la da preced ida  del siguiente  
p reám bulo;

D. Anlunio ila r ia  Garrigó y  G arda  de ¡a Calli',
mariscal de campo de los ^ é r c ü o s  nacionales,
capitan general de las provinciM Vascongadas y
N avarra ,e tc ., ele.

Si eu todo tiempo es coavenidute que las au to ri­
dades concedan prefereQte atención á cuanto se re ­
fiere i  la existeucia de armas en manos de los qua 
no tienen la misíou de defender los intereses per­
manentes de la sociedad, aquella conveoiencia se 
resuelve en imperioso deber, cuando sucesos re ­
petidos han venido á  demostrar el uso que de ellas 
puede hacerse por aiguoos malévolos, y  el riesgo 
que corren de servir á siniestros fines las que 
otros conservan en su poder, acaso sio üaftada in ­
tención.

Garantidas como lo están por la fuerza pública 
la seguridad personal y  la propiedad, únicamente 
el ejercicio de la  caza como medio de subsistencia 
ó como recreo^ y alguna otra profesioa notoria y 
honrosa, pueden legitimar la  conservación de a r ­
mas en poder de los particulares; pero aun en es­
tos casos la autorización constituye la legitimidad, 
y  el arraigo y amor al orden en unos, costumbres 
morigeradas, intachable conducta en todos, deben 
ser el fundamento de ta autorización.

El abuso en cualquiera es criminal, y  m is  crimi­
nal fuera tolerarlo.

En este concepto; persuadido como lo estoy da 
que los pacíficos y laboriosos habitantes de estas 
provincias, que tantas y  tan recientes pruebas han 
dado de su cordura y  lealtad, no pueden menos 
de aplaudir toda medida eucaojinada á sosteoer el 
órdeu admirable de que disfrutan por do qníera; 
y  cumpliendo como bueno la misíou q u j  he reci­
bido de coBservarle á  lodo trance; eo uso de las 
facultades de que por el actual estado de guerra 
me hallo revestido, ordeno y mando, etc. >

Los periódicos franceses no tra en  notic ias de 
los refugiados españoles, lo que p e rm ite  supo ­
ne r .  que  tom adas las medidas necesarias po r  las 
au toridades francesas de la frontera , é  intArna- 
dos los que pasaron  á  F ran c ia ,  no dan  á este 
asu n to  im portanc ia  alguna.

Uice el Euscalduna de Bilbao:
• El domingo se conoció una vez m is  cuán pe* 

quenas soa las iglesias de esta villa para las so­
lemnidades religiosas, Anteayer por la  tarde debía 
darse en la parroquial de San Nicolás la bendicíoa 
pontifical por el Párroco D. Prudencio de Aguirre, 
que asistió a l Centenar de Sao Pedro en Roma. 
Desde la víspera se habían preparado rauchísi. 
mos fletes para obtener esta nueva gracia del gran 
Pió IX, y  por la tarde mucho in tes del solemne 
acto la iglesia estaba llena completamente, de m a ­
nera que al darse la bendición la u a l t i tu d  se agol­
paba en las puertas de la iglesia y rebasaba por 
los atrios.

Si hubiera siáo cuatro veces mayor la iglesia de 
San Nicolás, se habria visto también lleua dep¡>r. 
sonas el domingo úUímo.

Felicitamos al csloso Párroco D. Prudencio de 
Aguírre pnr la satisfacción que debe causarle <%l ser 
portador délos  beneficios concedidos por el Sumo 
PoDlIflce á sus queridos feligresesy demas vecinos 
y¡resideotes de esta villa.*

E l  conde de C h e s te , cap itan  genera l de Ca­

ta luña  . h a  publicado  el sigu ien te  b a n d o : 

ro a  La «eina :

Articulo 1.* En cumplimiento de ¡o prevenido 
en el Real decreto de 5 4el corriente m e s , señalo 
el plazo ímprorngable de <>cho días desde la pub li­
cación de este bando á los que se acojan ante las 
autoridades legitimas al indulto que la inagotable 
ctemeecia de 8 . M. ha tenido á bien conceder por 
el delito de sublevación y rebeldía.

Ari. 2.* No se hallan comprendidos en el ex. 
presado indulto loa reos de delitos comunes, cua l­
quiera que sea la  conexioa que tengan estos con 
los políticos.

ArC. 3.* Los que no se presenten dentro del p la ­
zo señalado de los ocho días, y  los que ea  lo suce­
sivo cometieren el delito de rebelión, sufrirán todo 
el rigor de la ley sin derecho al beneñcio del Real 
decreto de indulto.

Barcelona 9 de Setiembre de 18,67.—Eieoniís de 
Cheste,

la  am bición de Rusia en O riente , ó con la gresca  
de los libres am ericanos, ó con las p re tens io ­
nes de los ingleses en Asia? Teuga la bondad 
L a  I te form a  de  fijar un plazo, asi, á  ojo, como 
se  suele decir, para  que los ddioí j e  hag a n  i m ­
posibles y se  cum pla  el p recep to  del Evangelio 
de «amaos l o s u n o s á lo a  o tros.»

D ice L a  P o litiea  :
• L a  Reform a, ha;iéndosa cargo de unas pa la ­

bras nuestras, dice hoy que sí por «tendencias pro­
gresistas- se entiende uu gran amor á la  libertad, 
las tiene.

Pero si así no fuese, a ñ a d e , si La  Poliíico ha 
querido sigaíflcar con una vaporosa frase que as­
piramos i  tener hoy, que queremos prepararnos á 
tener mañana la representación de un partido de 
los hoy conocidos, está eu un error lamentable.»

L a  R e fo r m a  se  h a  echado ah o ra  á profeta; 
p e ro c o n  ta l inocencia, que  de seguro  la m ayor 
pa r te  de sus le c to res  se reirá  á  m andíbulas b a ­
tien tes  cuando  lea este párrafo:

«Pero debemos hacer observar á los enemigos de 
la civilización moderna, que todos los esfuerzos 
que empleen p s ra  v o lv e rá  tíempas que pasaron 
para bien de la  humanidad, se r io  inútiles; porque 
con los nuevos medios de comunicacioD, se está 
llevando á cabo una revolución pacífica eo las cos­
tumbres de lospueblos, aproximíndolos, haciendo 
que estrechen sus relaciones hasta el punto que 
que dentro de algún tiempo lot odios serdn imposi ■ 
bles, y  se cumplirá el precepto cristiano: -Amaos 
los unes i  loa o tros.,

¿Como cuán to  tiem po se rá  necesario q ue  t r a s ­
c u r ra  p a ra  que  se cum plan  las r isueñas  p rofe ­
cías de L a  ¡teform a^  ¿Será ta l vez lo que  se ta rde  
en  reso lver la  cuestión de Alemania? ¿0  l o q u e  
se  ta rd e  en a rreg la r  e l ina rrcg la b le  d esco nc ie r ­
to  de Italia? ¿O lo  que  >e ta rd e  en acaba r  con

U n articulo que L a  R egeneración  dedica al 
decre to  de indulto  otorgado por e l G obierno 
á los sublevados, te rm ina  con este párrafo:

«En cuanto al decreto de indu lto , para juzgar 
de nuestras opiniones y de nuestros sentimientos, 
nos bastaría reproducir aquí lo q u e  dijimos cuando 
el ú ltim o de amnistía: perdón para los seducidos, 
rigor para los seductores; pero como no queremos 
pasar hoy de indicaciones, ni aun lo que entonces 
dijimos repetirémos, y  sólo, estendiendo lo que 
del ejército acabamos de decir i  lo que pasa en 
el pueblo español, señalaremos como un hecho v i ­
sible y  tangible, que aquí la revolución ja tu ís  ha 
procedido de abajo, que siempre ba venido de a r ­
riba; que DO tememos al hombre de chaqueta y 
mano callosa, sino al hombre de guante blanco y 
frac, y que ahí, arriba, debe buscarse y  cortarse el 
gérw ende la revolución.»

■  I

Casi todos los periódicos se han  asociado á 
E l  P ensamiento  para  clam ar contra las corr idas 
de to ros. E n tre  ellos hem os ten ido  el gusto  de 
v e r  á L a  Epoca que te rm ina  su a itícu lo  con e s ­
tas palabras:

■ Sin embargo, lo confesamos ingenuamente, la 
prensa poco puede h acer en este asun to : á los 
representantes del poder supremo , d los Prelados 
dé la Iglesia espamla  , i  las clases más elevadas 
de la suciedad es i  quienes toca tomar la  inicia- 
t i ra  en esta materia. No se comprende cómo l la ­
mándose nuestra nación catóUca por excelencia, 
sea la España casi el único pais del mundo donde 
«e repítau las fiestas de los circos de la Roma p a ­
gana.»

¿Quiere decirnos L a  E poca  qué  mas puede 
h ace r  la Iglesia q ue  lo que  ha hecho contra esos 
e spectácu los’ ¿Cree, po r  ventura al periódico l i ­
bera l, que  n uestros  Prelados están aguardando  
su indicación para  lo m a r  la in ic ia t iv a  c o n ­
t r a  una  diversión q ue  están  reprobando  hace 
siglos?

A yer dijimos que  podía servir de ejem plo  p a ­
ra  algunos católicos la conducta de un m a r r o ­
quí q ue  en B adajoi se negó el sábadu pasado á 
vender sus m ercanc ías , p o r  gu a rd a r  los p recep ­
tos d e  su secta.

L a  R e fo rm a  pone á  nues tro  com entario  «ste 
otro:

«Tiene razón el periódico de la  tarde: por des ­
gracia sou muchos los que entre nosotros confun­
den el puro sentimiento de la Ileligioo con el f a ­
riseísmo, ó mejor dicho, con el alarde ridículo de 
lo formal, haciendo caso omiso de la práctica de 
las virtudes, que constituyen el fondo de la  d oc ­
tr ina moral del Cristianismo.»

O lio entendem os es te  m ontoncito  de pala­
b ras ,  ó en ellas hay un  ataque encub ie r to  a l  
culto  externo y un ataque descubierto  al b u en  
sentido .

¿Querrá decirnos L a  R eform a  cómo se  puede 
m anifestar el puro  sen tim ien to  de la  R elig ión , 
s in  un acto formal ó ex terio r (y dejemos aparte 
lo del a larde  rid iculo) y de <]ué medios nos val- 
d rém os para p ra c t ic a r  las v ir tudes s í conten- 
tándonos*con el p u ro  sen tim ien to  de ¡a Relig ión  
no nos servímos de una  fo rm a ,  esto es, de una 
práctica^. ¿Se ha visto jam as algo p rá c tico  que 
no tenga formad  ¿Podrá conocer nadie e l puro  
sen lh n ien lo  religioso de un individuo sino dá 
•niuestras ex ter io res  y  fo n n a l ts  de ello? Saque- 
nos L a  R efo rm a  de estos apuros ó expliqúese 
con alguna c laridad, porque desde que  se ha da­
do á  estudios filosóficos no hay cristiano q ue  la 
entienda.

La Gacela  de hoy publica la siguiento Real 
ó rdeu  que  nos  dá á conocer las causas q ue  pudo 
te n e r  e l Gobierno para  la  separación d e l g e n e ­
ral Mackenna en los d ias cri tico i d e  la pasada 
sublevación:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

AEALBS ÓRDEKCS.

Excmo. Sr.: Con el fiu de averiguar el estado en 
que se encontraba la salud del general D. José 
Ramón Uackenna los días aoteñores a l 23 de Agos­
to próximo pasado, de determinar á la vez cuantos 
hechos revelen la conducta por él observada como 
capitan general de Aragón duraule los últimos 
aeontecímientos políticos bajo el punto de vista de 
la previsión, celo y  acierto con que se condujo; y  
de examinar y  apreciar legalmente la forma en que 
.Mackenna se ba dirigido al G»bieroo de S. M. en las 
adjuntas comuaicpcíones, doode se consignan r e s ­
pecto del malogrado general D. Manuel Manso de 
Zúttiga califlcaciones y  juicios encaminados no so- 
lo á censurar sus actos sino i  envolver al parecer 
en esta censuraal Gobierno 3e S. M.: es la volun­
tad d é la  Reina (Q-D. G.) proceda V. E. i  la for­
mación de la competente su ua r ia ,  dándole eu vís­
ta de su resultado la tramitación que corresponda 
con arreglo á Ordenanza.

Y para que pueda realizarlo remilo i  V. E. las 
expresadas comunicaciones, una copia de los telé- 
gramas dirigidos por el capitan general de Aragón 
i  este ministerio y  de los qae i  la  vez se le  comu- 
nícaban por el mismo, y  '.os demas documentos 
existentes en esta secretaria del despacho que ha­
cen relación y pueden contiíbuir a l esclarecinien- 
to de los hechos sobre que deben girar los proce­
dimiento!!; siendo igualmente la voluntad de S. H. 
qne el citado general B. José Ramón Makenna se 
presente desde luego en esta córte y  permanezca 
arrestado en su domicilio, para responder í  los c a r ­
gos que de la  expresada causa puedan resultar 
contra él.

De Real orden lo digo á V. E. para su inteligen­
cia, la del general D. José Ramón Msckena y  efec­
tos consiguientes; advirtiendo i  V, E. que para fis­
cal de la expresada causa deberá ser nombrado el 
brigadier D. Manuel Febrer de la Torre. Dios guar­
de á V. E. muchos años. Madrid, 9 de Setiembre 
de 1867.—Valeucía.— Señor capitan general de 
Castilla la  Nueva.

P o r  la capitanía  general d e  Castilla la  Nueva 
se h a  fijado ayer  tarde en los sitios públicos el 
sigu ien te  b a n d o :

i). Rafael Mayalde y  V i l lv r o y t  , teniente general 
y  capitan general del i i i t r i ío  de Castilla la 
N u e v a ,  ett.

En uso de la  facultad que la  Reina (Q. D. G.) 
se ha dignado otorgarme en el a rt .  4. de su Real 
decreto de 5 del que r ig e ,

f  nxto stiER :

Artículo 1.* Todos los que hayan tomado pa r ­
te  directa ó indirecta en la ú ltim a rebelión ocur­
rid» en algunos puntos del territorio de este dis ­
trito militar, y  expontineamente se presenten á 
cualquiera de las autoridades constituidas, dentro 
del preciso plazo de quince dias, á contar desde el 
de la fecha , quedarán indultados de toda peua por 
el e ipresado deUto.

Art. 4 . '  No se entenderán comprendidos en d i ­
cho beneficio los reos d» delitos com unes, cua l­

quiera que sea la conexioa qae  tengan estos con 
los políticos,

Art. 3.* Espirado el término que sefiala el a r ­
ticulo 1.°, los culpables por el hecho de la liltima 
rebelión, así como los que en adelante se atrevie­
ren i  cometer igual d e l i to , serán castigados sin 
contemplación alguna, con todo el rigor de la  o r ­
denanza y conforme lo establecido en m i bando 
de 24 del mes próximo pasado.

Art. 4.* Las autoridades m ilitaresy civiles a n ­
te  las que se presenten los interesados acogiéndo­
se á este indulto, tomarán nota expresiva de sus 
nombres, edad, profesion, estado, pueblo de la n a ­
turaleza y  domicilio de que procedieren, con lo 
demás que sirva & la perfecta identificación de la 
persona, y  les entregarán un documento que in te ­
rinamente les garantice, señalándoles el punto 
donde deban residir, sin que puedan salir de él 
basta obtener permiso al electo, dándome parte del 
resultado.

Me prometo de los que por desgracia suya h a ­
yan podido faltar á los sagrados deberes de justa 
sumisión al Gobierno de nuestra augusta y  legiti­
m a Reina, se apresurarán í  acogerse a} inmenso 
beneficio que por un nuevo rasgo de su inagotable 
piedad se les d isp en sa ,;  que en lo sucesivo no 
tendrémos qne lamentar los incalcnlables_males 
que semejantes desórdenes ocasionan á  los intere­
ses públicos y  privados.

Madrid, 10 d t  Setiembre de 1867.— Rafael Ma­
yalde.

¿En dónde está Prím? No se extrafie la  p re ­
gunta ; porque de él tenem os hoy las sigu ien tes  
noticias:

E l Telégrafo  Se asegura  que P r im  ha lle­
gado á  Ginebra.

La L ib e r té  de  P a r ís  asegura  que  P r im ,  des ­
de Valencia ha llegado á Genova.

E l In ternac iona l a firm a  que es esperado en 
L ondres, donde ha sido precedido ya p o r  a lgu ­
nos de sus amigos.

L a  P olitiea:  « L asca rla s  q ue  ayer  recibim os 
nos dicen que D. Ju an  P r im  se halla  en Suiza, 
donde hace  dias m archó  la  condesa y p iensa  es ­
tablecerse  con su lam il la . '

L o s  progresis tas  {de m al hum or); Que « t é  
d o n dequ ie ra . E l caso es que no ha estado ni en 
Aragón, ni en Cataluña.

E l  P ín s a ü ie n t o  E s p a ñ o l : *L o na tu ra l  es que 
P r ím  esté en Ginebra, p a ra  asistir a l Congreso 
d é l a  p a s .»

F undándose  la  F ra n ce  en  el C orreo d e  los 
E sta d o s -U n id o s ,  no c ree  c ie rta  la notic ia  de la 
cesión de la bahía de Samaná hecha por la r e ­
pública dom inicana a l  Gobierno de W ashing ton ; 
notic ia  que no tiene más origen que  la de u n  
despacho telegráfico privado recib ido p o r  el 
H era ld  de Nueva York.

Celebraríam os, au nque  no lo esperam os, que 
s e  confirm asen las noticias de la F ra n ce  en  esta 
cuestión tan  im portan te  para  los Estados de 
E uropa  que tienen  posesiones en  América.

E l  m arqués del D uero , llegado no há mucho 
á  M adrid , se puso á disposición del Gobierno 
apénas supo en Málaga los sucesos de A ragón y 
Cataluña. Lo mismo hic ieron en los puntos don ­
de se hallaban á  la sazón los m arqueses de 
S ierra-B u llones y la Habana y el genera l Reina.

Mientras recibim os cartas d e  nuestros  c o r r e s ­
ponsales de Malinas, que prom eten  se r  curiosas, 
hé aquí las noticias que acerca  del Congreso 
Católico, vemos en  los periódicos:

• El Obispo de Orleans, monseñor Dupanloup, ha 
asistido á la  tegunda sesión del Congreso Católico 
de Malinas. Acompañaban al eminente Prelado el 
Sr. de Fallous y el reverendo Padre Jacinto. P re ­
sentóle i  la Asamblea el Arzobispo de Malinas. Con­
testando á unaalocucion de bien venida del sena­
dor Uella Faille, presidente del Congreso, dijo el 
Obispo de Orleans:

■ Yo también había conservado un profundo é 
inefable recuerdo de vuestra acogida, cuando hace 
tres anos me hicisteis el honor de recibirme en es­
te  admirable Congreso. Desde aquella época, gran- 
des fatigas me han privado de la voz, pero no me 
privarán del corazon. No creo que sea posible en ­
contrar sóbrela  tierra mayor símpalia, movimien­
to  mas espontáneo, generoso y unánime délos co­
razones. He encontraba eu Roma üllimamente, en 
esa incomparable Asamblea de Obispos que se h a ­
bía reunido al lado de nuestro augusto y Santo 
Pontífice y  decía i  vuestro ilustre compatriota mon­
señor Merode, i  ese Prelado que habéis acogido 
aquí como merecen su intrépido corazon y su ad ­
hesión á la Iglesia:

• Fuera deaqu í se c re e e a  la Iglesia, aquí se la 
v e . 'Y  podría añadir también:

«Sabemos que el fuego sagrado esinm ortal en la 
Iglesia, pero aquí se ve la llama.-

Esta aloca.¡on fue acogida con grandes aplausos.
—Auúaciase que el Padre Jacinto debe predicar 

el sermón que pondrá fio a l Congreso Católico de 
Malinas.

E nv is ta  del mal resultado da las  dos subastas 
celebradas pa ra la  enajenación délos útiles y  efec­
tos de la suprimida Imprenta nac iona l, con a r r e ­
glo i  nueva tasación se procederá á o tra  subasta 
según el nuevo pliego de condiciones.

Et gobernador superior civil de Filipinas en 22 
de Julio último participa por conducto del cónsul 
de España en HarseUa que no ocurría novedad en 
aquel archipiélago.

De la  Granja escriben con fecha 9 i  ¿ a  Epoca:
• Por aquí queda ya poca gente, y  la córte  parte 

el 19, según ha anunciado la prensa. No es exacta 
la noticia de una excursión á Avüa.

Hoy se había propuesto S. M. la  Reina hacer su 
visita de despedida á l a  Virgen d é la  Fuencisla, pe- 
r o s e  h a  aplazado el viaje por haber amanecido su 
majestad coa un ligero dolor de cabeza. Esta ta r ­
de, sin embargo, ba salido S. M. i  paseo con el 
Rey y el Principe Alfonso, presenciando un rato el 
ejercicio de fuego de los ingenieros. La Infanta 
Isabel ha salido á paseo i  caballo con sus damas y 
el marqués da Novaliches.

El domingo parece ser el día  destinado para la 
expedición a la Fuencisla, Los segovíanos, agrade­
cidos a la  permanencia del colegio de artillería en 
la  histórica ciudad, preparan á  ¡a Reina una entra ­
da triunfal y una ovacion entusiasta.

A las siete y  media han llegado «1 duque de Va­
l e n c ia ;  al Sr. González Brabo.»

Han regresado á  Madrid d é l a  expedición vera ­
niega de la  Granja el Excmo. señor Nuncio de Su 
Santidad y  el representante de Bélgica en Espa&a.

El Sr. Crampton. ministro de Ing la te rra , conti­
núa en San Ildefonso.

Dice La P o li tiea :
«Estamos seguros de que llamará la  atención de 

nuestros lectores, como ha llamado la nuestra , el 
siguiente edicto del señor alcalde constitucional 
de Vích, que reproduce E l Porvenir, periódico de 
aquella ciudad. Dice a s í :

D. José de 3 /actá y  Vujol, alcalde constitucional 
de la priten le  ciudad.

llago saber : Que queda prorogado el plazo para 
verificar el reclutamiento ae 12U hombres que han

de formar una compañía de voluntarios de Isabel lU 
que se hallirS  destinada á esta ciudad para la 
guarnición y defensa de ia misma y .-u partido , y  
que el tiempo forzoso del empefto fi^rá el de cua ­
tro meses, pasados los cuales se r í  libre i  los indi­
viduos el continuar ó no sirviendo en ella. Y co­
mo estas circunstancias ventajosas pueden conve­
nir á muchos que al presente se hallan sin trabajo, 
lo hago público por medio de este anuncio para 
que los que quieran alistarse y reunau los requisi­
tos necesarios puedan verificarlo, presentándose á 
esta casa consistorial desde las nueve de la m a ­
ñana hasta las dos de la tarde todos los días.— 
Vích 5 de Setiembre de 1868,—/nsé de M a c i i . i '

CORREO DE HOY.
E n  el cam pamento de Chalona se h a n  hecho 

ensayos com parativos del fusil de agu ja  p ru s ia ­
no con el fusil ChassepoC.

El a rm a francesa sed ís tin g u e  p o r  una solidez 
m ucho mas resistente , que  no com prom ete  la 
actividad del tiro . A lgunos oficiales prusianos 
que  asistían á  estos ensayos, reconocieron con 
emoción visible la te rrib le  superioridad del lusíl 
Chassepot. Se t ra ta  p o r  lo dem ás de cam biar el 
a rm am ento  en  P ru s ia ,  y  á esta resolución d e ­
be a tribu irse  en p a r te  e l h ab e r  vendido el Go­
bierno prusiano á  la  Italia cíen m il fusiles de 
aguja . ___________

Los periódicos ingleses publican una  carta  del 
célebre novelista Carlos Dickeus, desm intiendo 
le  noticia de los que  le daban p o r  m uerto .

La Independencia  belga asegura que el E m ­
perador de F rancia  piensa com prar para ceder­
la  en toda propiedad á  su hijo, la magnifica p o ­
sesión que  el duque de Treviso posee ju n to  á 
París , y cuyo parque de ochocientas h ec ta rea i  
es u n  verdadero bosque. Como el P rinc ipe  im ­
perial va á cu m p lir  doce años, ten d rá  en breve 
su casa apa r te ,  y parece que el K m p erad o r tra ­
ta de estab lecerle  en dicho pun to . Pero  se a ñ a ­
de que  el dneño de la p ropiedad p ide po r  ella 
cu a tro  millones de francos, y se  le  ofrecen so­
lam en te  tre s  millones. Verémos si se  viene á 
u na  avenencia como parece probable .

E l profesor de la Universidad, que  e ra  p r e ­
cep tor del Príncipe  im perial, ha d im itido por 
cuestiones habidas con el g e n e ra l  F rossard , ayo 
del propio P rincipe . Le reem plaza o tro  profesor 
de un colegio de provincia.

Mr. T h ie rs  ha ido á veranear á orillas del S e ­
na . á a lgunas leguas de P arís ,  y regresará  á 
principios de O ctubre.

Sobre  la re tirada  de Garihaldi á Suiza, da una 
carta  de F lorencia  las siguientes explicaciones:

■ Habrá Vd. visto por mis anteriores correspon­
dencias la lucha que se babía empeñado entre P a ­
rís y  Florencia sobre la cuestión de Roma y las ten ­
tativas garibaldinas. El Gobierno había entrado en 
una falsa senda. Quería guardar una posicíon am e­
nazadora con respecto al Papa, y  al propio tiem­
po impedir i  la Francia que ejecutase el convenio. 
El señor Ratazzí se había colocado exactamente en 
esta cuestión como en 1862: pretendía contener y 
dejar á  Garibaidi para tener eo jaque al Emperador 
Napoleon. ¿Qué sucedió? Nosotros no estábamos en 
las mismas condiciones, porque había un tratada 
que la Francia y  la Italia se habían obligado igua l­
mente á respetar.

El señor Ratazzí escogió mala ocasíon y  malos 
medios: Francia le ha recordado muy pronto sus 
deberes enviando á Roma al general Dumont, y  
escudando con su protección á la legión de Aoti- 
bes. El señor Ratazzí, aunque sostenido por una 
faerte mayoría en el Pariatneolo, hubo de ceder 
palmo á palmo el terreno ante la actitud del Gabi- 
nete francés, y  sus triunfos parlamentarios no h i ­
cieron mas que poner mas y  mas de manifiesto que 
había trabado una lucha contra fuerzas superiores 
á las suyas, en la cual ia sin razón estaba toda de 
una parte. Ignoro si el alejamiento de Garibaidi de 
lafrontera romana, se ha impuesto por condicíon 
de las D egociac iones entabladas entre el ministerio 
de Florencia y  el de París.

Lo que hay de cierto es que el ministro de la 
Guerra, el general de Revel. sostiene constante­
mente eo las fronteras pontificias una doble línea 
de soldados cuyo número varia de oO á 40 mil, y  
quo no se ha disminuido este número á pesar de 
las vivas instancias de los*diputados de la iz ­
quierda.

El Gobierno francés había dicho al de Italia: ■No 
teneís bastante autoridad para obligar al general 
Garibaidi á partir; lo creemos, y  es asunto que no 
nos atañe, pero debeis saber que el dia eo que Ga> 
ríbaldi cruce la frontera coa mucha ó con poca 
gente, consideraremos como roto el convenio y 
nos creeremos libres de obrar según nos parezca.» 
Había dicho esto en realidad en París ó en Flo­
rencia, y  el señor Ratazzí solo tenía que elegir 
desdeentónces entre un rompimiento con la F ra n ­
cia, que es lo que querían Garibaidi y  la izquier­
da, y una prudente retirada. Eo esta alternativa 
ha estado el señor Ratazzí hasta que intervino un 
•levado personaje en la coatienda y planteó la 
cuestión en tales términos que era preciso resol­
verla sin tardanza y  en un sentido favorable á las 
pretensiones de Francia.

NOTICIAS G EN ERA LES-

ISe es tá n  tom an d o  Io8 datos p ara  la  f o r ­
mación del proyecto de la tegunda sección de la 
carretera  de Quiroga i  Castro Caldelas, compren­
dida entre el limíts de la provincia de Lugoy esta 
último punto, correspondiente é la de Orense.

E l  fer ro  «arr il d e  E sea tro n  á  Z a r a ^ o ia
ha dejado de perteoecer al que fcé su  prim er con­
cesionario. Dícese que el compromiso ha pasado i  
una casa inglesa.

A cab a  d e  botarse  a l a g u a  en  «I ar«eiial
de Cbatam, en luglaterra, un bn^ue de ¿U“.rra e je ­
cutado conforme á un n^iero sisteiua. E üu  buque 
llamase la Blanca, y  su  co.''trucciun ha siUo a p ro ­
bada por el almíraatazgo.i''«[>ues de numerosos d e ­
bates y  de un profundo . lam en. Este buque no es 
blindado; pero el hierro xotra en su construcción 
por casi igual cantídadque la madera, uniendo to ­
das las partes del armazou. E>te sistema, según los 
cálculos de su autor, debe procuiar á los buques 
una fuer*a de cohesíon excspcioual, y  darli s caá-  
lidades ofensivas iguales a las d*uii boque blinda­
do de la misma dimensión. La Blanca tiene 64 me­
tros de larga y  10 de ancha.

S e  va  a  con ctra lr  d e  n a ev o  e l  a l ia r  n ía -  
yor de la  preciosa parroquia de Santiago en 
Bilbao.

E l ic f io r  go b ern a d o r  civ il  d e  V izcaya
D. Florencio Janer ha manifestado su reconoci­
miento al cuerpo de vigilancia de Abando por su 
excelente comportamiento en favor del órden p ú ­
blico durante las corridas de toros y fiestas s i ­
guientes que han atraído á  Bilbao y á aquella an te ­
iglesia una concurrencia tan extraordinaria de per­
sonas de den tro  y fuera del pais.

«El E c o  d e  la  .U onlafia-, periód ico  da
Vicb, dice que han empezado ya los estudios para 
la carretera  q u ed e  aquella ciudad ha de conducir 
á San Julián de Vílatorta, que no dejará de coa- 
tr ibu ir  mucho á la mayor facilidad de com unica­
ciones por aquella parte.

i(
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l i a  term iniido el cen** i e  I s  p oblac ion
de Roms, corcespoodiaoteal ano actual. Cuenta U 
capital del orbe católico Í i 5 , 573 habitantes (4,87'i 
B i s  (jne 6Q 1ÜG6). El elemeoto eclesiístico e J t i  
representado por 7,409 persooas, de ellaa 5.Ü47 re 
ligiosoi de ambos sexos.

P a r a  m añana s e  d ispon e en  e l  t«a lro  de  
la Zarzuela u n i r á n  concierto instrumental por U 
orquesta d e lS r .  B srb ieri ,  que se r í el tercero de 
lo» que la empresa da los Campos Elíseo» ha d e ­
terminado se verifiquen en el teatro á fin de que 
te  ejecute con más brillants* la  música c liiica  de
lo i  célebres maestros alemanes.

L aa m irad as  d e  lo s  lab rad ores  están  
Bias en la entrada de la  otoñada, pues de ella

Euede depender el alio agrícola. La temperatura 
a v a r iado , y  se presume que Tiniendo próiima- 

m ente abundantes lluTías se harán con buenas 
condicioDes las faenas agrícolai.

U n  periód ico  d e  Eia R o c h e la  reB ere una  
horrible h is to ria :

.Las aldeanas de la  Seintonge son fornidas t r i -  
bajadoras, que dallan los p rados, arreglan las ga< 
T il la s , siegan y t r i l lan ,  y  miéntras conducen los 
rebaños por lo» verdes sendero», hilan el cánamo 
ó hacen medias de lana para el invierno.

El 9 de Agosto, una pastora jóveo de la aldea de 
Sao Jorge de Coteaux, distrito de Saintes, llamada 
Luisa B egooi, conducía desde el prado al establo 
dos bueyes y ud  caballo, y  para no pararse de h a ­
cer media y  conservar libres la» dos manos, se ato 
po r  la cintura el ronzal de! caballo.

Irritado de pronto el animal por la  picadura de 
un  insecto , partió á escape, arrastrando á la des­
graciada jóven por las p ied ras , que teftia en su 
sangre, df jando por huellas trozos de vestido y de 
s u  caree. Su» gritos, eo vei de detener al caballo, 
aumentaron su rapidez, y  no j^aró hasta que , ren ­
dido de cansancio y bañado e n 's u d o r ,  llegó i  ia 
puerta de la caballeriza seguido de un bulto ho r ­
rible, mezcla de huesos y carne arrastrados por las 
pieuras.

[Qué espectáculo ! La madre de Luisa estaba eo 
la  puerta, y a í verlo cayó sin aliento como herida 
de u n  ray o . '

L a  «Gaceta* tra e  l a  s ig u ie n te  re lac ión
de los individuos del Ciero que tienen corrientes 
lu s  títulos de la d»uda del p ersona l:

Diócesii de Calahorra. Ü. Pablo Galilea. 
Diócesis de ü 'g e l .  D. M jríq  Carreras Sempau. 
Diócestt de Hudnjox. D. Joaquín Fernandez. 
iJwcc.'ú Je Burgos. D. Valentic González y don 

Simón UueQas Puente.
Diócesis de Granada, D. JoséMaría Hurtado. 
Diócesis de Lérida. D. Fernando Cortülas y  

D. Autouio TufeC.
P n o ra ío  de MagaceU y  Zalamea. D. José de 

la Cruz.
Í í ó c í í j í  de Oviedo. D. Pedro Fernandez F lo­

re», D. Mariano Wenceslao García, D. Juan  Torga, 
D. Roseodo Azada y Bárceua y D. Manuel Vicente 
López.

Diócesis de Palencia. D. Mateo Carranclo, doo 
Juan  Carrancio y D. Gabriel Sánchez.

Diócesis de Santiago. D. Juau Antonio Moreira. 
Diócesis de Toledo. D. Francisco da la Cueva 

Anco.
Diócesis de Vrgel. D. Ventura Cases y D. Mateo 

Bagavia.
Viócesis de Valencia. D. Juan Oliet.
Diócesis de Zamora. D. Bernabé Velasco.

E l  v ie rn es  próxim o, q a e  e s  e l  p len linniot
habrá eclipse parcial de luna visible en Madrid. 
El principio s e r i  i  las diez y cuarenta y  dos m i­
nutos de la noche, e l medio á  las doce y once m i­
nutos, y  el fln i  la una y cuarenta minutos de la 
madrugada. Es probable que esto ocasione algua 
cambio atmosférico.

U n a  d a m a , m n y  e n o rg u llec id a  con  el  
lujo de sus trages, recibió de un poeta amigo suyo
lo i  siguientes v e rso s :

■ Esa seda que relaja— tus procederes cristiano», 
— es obra de unos gusanos— que labraron su m or­
taja.—¿De qué, pues, te  has de jactar,— y i  que 
tu s  glorias resisten?—si unos gusanos te visten— y 
otros te  han de desnudar.*

L o s  d iar io s  d e  V a llad o lld  d icen  lo  sl> 
guíente:

• El Sr. D. Guillermo Fernando* de Velasco, p a ­
dre  de nuestro amigo el diputado í  Cortes por esta 
provincia, ha fallecido la  noche del síbado último 
en Tudela de Duero, á  los 75 alios de edad des- 
pues de un matrimonio de 54 con su única esposa, 
de edad igual á  la  suya; de haber visto 4 su mesa, 
durante muchos aOos, í  1 i  hijo» y  de haber cono­
cido 48 nieto» y  cuatro víinieto», de lo» cuales vi- 
Ten actualmente siete d» lo» primeros, 25 de lo» 
segundos y  dos d é lo s  tercero», residiesdo todos 
en esta provincia. Acompañamos i  la numerosa fa­
milia del Sr. Velasco, y  muy especialmente á su 
e o p o s a y í  su hijo y  nuestro amigo «I Sr. D. Euse- 
hio, en el pesar que les ha producido tan leniible

acontecimiento, y  rogamos al Todopoderoso por 
que conceda al alma del Üua .o un lugar en la  glo 
ría de los escogido».-

S e s n n  n o lle ia s ,  p arece  q n e  h a c e  dias  
llegó a Vivero el personal uecesarío de caminos, 
para verificar el estudio de la carretera de tercer 
ordsn de este punto á Foz, hallándose y a  abierto 
al tr íu s i to  el trozo ds Foz i  Rivadeo. Esta carrete ­
ra  puede considerarse como una de la» m is  im ­
portantes de la provincia de Lugo, pues adema» de 
poner en comunicación toda la  parte de la  costa, 
une entre »í á  los do» grandes pueblo» de Vivero y 
Kivadeo.

U n  p eriód ico  d e  G ranad a da á  co n o ce r
un rasgo de honradez y  amor ñlial digno de 
aplauso, , ^ ,

«El el caso, dice, que en la parroquia de San Jo ­
s é ,y  en una miserable habitación, vive una m ujer 
anciana en compañía de cuatro hijos, tre» de ellos 
varones y  tejedores de lienzo, los que, careciendo 
de trabajo por espacio de muchos áias, y  »*n con­
tar coQ otro» meJios de subsistencia, se habían 
visto por e»pacio de tre», privados de todo ali­
mento. Eq tan critica situación, e l mayor de los 
hijos, que cuenta 23 anos, inspirado por í u  amor 
á la familia, concibió y llevó i  cabo sigilosamente 
la idea de venderse como sustitu to , aprovechando 
la circunstancia de estarse practicaoao k »  opera­
ciones de la  actual quinta; y  habiendo coi.seguido 
su objeto, en el mismo día entregó á su anciana 
madre la  pequeña cantidad que recibió por so- 
nal d e lc o Q t t» to ,y  que dijo ser préstamo de un

Pero cuando aquella infeliz familia se disponía i  
reparar sus fuerzas con u d  frugal alimento, fue 
conocida por la  desgraciada m id re  la amarga pro; 
cedencia de aquel inesperado socorro, y  evto dio 
origen á una escena desgarradora, que no descri­
bimos por no afligir á  obestro» lectores; lim itin- 
dooos i  d a r  cuenta de un suceso que tan alto h a ­
bla en favor del honrado atiesaao que vende su li ­
bertad por a liv ia rla  miseria en que viven sus que ­
ridos madre y hermanos; y  sintiendo que circus- 
taucias especiales no» impidan revelar el nombre 
del que así l e  ha mostrado digno de la considera­
ción pública.'

serrat en su iglesia, predicando eo la Misa mayor 
Ü. Agustín Lorente, y  por la tarde en los ejercicios 
será orador Ü. Ciríaco Cruz.

CouiíDÚa también la novena de la  Virgen de 
Covad,)nga en San L u is , y  dirá  el sermón por la 
ta rd f D. Jaime Cardona.

Eu la capilla de la  V. 0 .  T. de San Francisco si- 
gue celebrándose la novena del seráfico Patriarca: 
y  será orador en los ejercicios da la tarde, D. Ba­
silio Sánchez Grande.

V isita  de  t i  Cobte  de María,  Nuestra Seílora del 
P ilar en Monserrat ó en San Andrés.

Se reza de San Lorenzo Justiniano, con rito íe- 
mi doble y color blanco, haciéndose conmemora­
ción de la octava de la Natividad de ?(uestra Su* 
llora.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

T e r a p é o t ic a  farm acolój;lca . Leemos eo 
el f o u r r t e r  Medical, i  propósito del vino y del j a ­
rabe digestivo de Chassaing:

• Aunque data de pucos aflos la  introducción de 
la pepsina en la medicina, no por eso se la  deja 
de considerar hoy como uno de los medicamentos 
más eficaces para  combatir ciertas afecciones de 
estómago; pero la pepsina no obra sino sobre los 
alimentos proléicos (carne, leche, etc.), y  no sobre 
las féculas (pan, legumbres, azúcar, etc.), que en 
proporciones considerables entran en la alimenta» 
cioD, y  M. CbassaiUR ha tenido la feliz idea de 
asociarla un segundo fermento digestivo, esto es, la 
díistasis.

De la unión de estas dos sustancias resulta un 
compuesto que, llevando su acción sobre todo el 
alimento, combate con éxito todas las molestias de 
estómago que reconocea por causa, ya sea la falta 
düjugos gastríficos, ya la  de una buena digestión 
de alimentos feculosos.

La esperiencia ha demostrado cu ín  jus tas  y  se ­
guras eran las bases en que M. Chassaiog ha fu n ­
dado la preparación del medicamento que nos ocu­
pa, y  por lo que hace á nosotros, debemos consig­
nar que varias veces hemos visto la prontitud con 
que e lu íno  y  ei Jarabe dijesííuoi regularizan la uu -  
tricion, produciendo una perfecta a^railacion, re ­
parando las fuerzas, calmando los dolores gastrál- 
gicos, y  consiguiendo, por último, regu laríz ir las 
dige-tiones difíciles.

Estos resultados eran de esperar y  esphcan la 
apreciación que la Academia de medicina, tan se ­
vera tratándose de medicamentos nuevos, ha hecho 
de los de M. Chassaing. Con efecto, la  ilustre a sam ­
blea h a  -leclarado hace algunos meses que no 
había ninguua incompatibilidad química entre el 
malla  y la pepsina, y  que la asociación de ambos 
fermentos estaba llamada á prestar grandes se r ­
vicios á la terapéutica.

F o re s ta s  rezones no sabremoi recomendar lo 
bastante á nuestros colegas e l vino y  el jarabe di- 
gesUvot de M. Chassaing.-

«MtgJtaaaRiw a ri'iaT— a »

PA RTE RELIGIOSA.

S a b io s  p i h o i .  S o «  Prolog San Jacinlo, m ár­
tires.

SiwTOS Bí MASABA. San Leonao y  compañeros 
m ártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Hora» en la  igle­
sia  parroquial de San Ildefonso, donde por la m a ­
ñana habrá Misa cantada y por la tarde completas y 
precesión de reserva.

Continúa la  novena de Nuestra Señora de Uon-

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
E xmsicios á S. M.

Sellora: Los editores é impresores de Madrid y 
Barcelona han presentado sentidas exposiciones 
manifestando que e l aumento del franqueo de los 
impresos y  libros decretitdo en <5 de Mayo último 
perjudica sus intereses, puesto que much^í pu- 
b i i c B C í o n e s  empezadas bsjo la antigua tarifa v ie ­
nen ahora á ocasionarles pérdidas consiiderables 
por los mayort-s gastos que produce su remisión 
por el correo; además de que las i.uBva' que se 
proponen publicar habrían de ser recargadas en 
sus precios para el púbhco si hubiesen de liber­
tarse de perder, en el caso de con tinuarla  tarifa 
actual.

La experiencia ha demostrado que efectivamen­
te  lo» porte» actuales para el franqueo de dichos 
impresos y  librns han recargado un tanto su cos­
te  , comparados con los que hasta Mayo venían 
exigiéndose; y  como el Gobierno de V. M. desea 
que, no decaigan la» industrias que la imprenta 
desarrolla y que no tenga obstáculos !a eirculacion 
de sus producciones, el ministro que suecribe cree 
conveniente proponer á V. M. la modificación de 
la  referida tarifa de 15 de Mayo de este año en 
cuanto se refiere al franqueo de impresos sueltos, 
obras por entregas y libros que circulen por el 
correo para lo» aominios espafiolfs, reduciénlose 
su precio á la  mitad , con lo que se atiende á los 
intereses de la prensa sin perjuicio de lo» del Es- 
tado.

En esta a tención, y  de acuerdo con el Consejo 
de ministros, tengo el honor de someter á  la ap ro ­
bación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 7 d e  Setiembre de <867.— Setora : A los 
R. P. de V. M.—Luis González Brabo.

KEAL •E C R E T O .

En vista de las razones que de acuerdo con mi 
Consejo de ministros mo ha expuesto el de la  Go­
bernación, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.* Dejando »ufasistente el sistema de 
franqueo por medio de sellos adheridos á los im ­
presos sueltos , obras por eutr'*gss y  libros que 
circulen por el correo para los dominios e>patio- 
les, asi como también el tipo de 20 gramos m an­
dado observar en 15 de Mayo de este afto, se r e ­
baja á la mitad el precio allí consignado , según 
se detalla en la tarifa de esta fecha que acompaña.

A rt. 2.* Se autoriza al ministro de la Goberna­
ción para que señale el dia en que ha de empezar 
á  observarse lo dispuesto en ei articulo anterior, 
luego que pueda calcularse el en que se expendan 
sellos do cinco milésimas de escudo que son nece­
sarios para esta reform a, y  á cuya elaboración 
procederá inm ediata mente el de Hacienda.

Dado eo San Ildefonso á  siete de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y  siete.—Está rubricado de 
la  Real mano.—El ministro de la Gobernación, 
Luis González Brabo.

TARIFA
P A R A  E L  F M K Q C E O  O B L IG A T O R IO  D E  I H P n E S O S  8 C E L -  

T O S ,  OBRA S P O R  B K T ftE & A S T  L IB R O S  P A R A  LO S 

D 0 M 1 S 1 0 S E S P a S 0 I . e s ,  e o s  A R R E G L O  Á  L O  D I S ­

P U E S T O  E N  R E A L  D E C R E T O  DE 7 D *  S E T IE U U ÍIE  

D E  1867.
Para la Península é islas adyacentes. 

Impresos sueltos de to las  clases, obras por en­
tregas sin encuadernar, litografías y grabados, 
aunque ecompaften á periódicos que estén cerra ­
dos con faja y  no cjotengan otro signo manuscrito 
que el sobre, ya sean presentados por los au to ­
res, editores, libreros ó particulares, se franquea­
rán fijando en la faja sellos por valorde 5 milésimas 
de escudo p o r í ü  gramos de peso ó fracción de
50 gramos.

Los libros eccuadírnados á  la rustica, cerrado» 
y presentados con Us condiciones ya dicha?, se
franquearán f i jindospllospor valor d« 10 m ilés i­
mas de escudo p o r 20 gramos ó fracción de ellos. 

Los libros encuadernados en pasta ó media pas

ta , preseiitados con las mismas condiciones. 1 5  

milésimas de escudo por 2U gramos ó fracción de 
ellos.

P ara  Cuba y  Puerto-Rico por buques españoles 
solamente.

Los impresos sueltos, obras por entregas sin en- 
cuuderuar, litografías y  grabados, p reseutadosen 
igualas formas que las cicadas para los de la P e ­
nínsula, se franquearán fijando también sellos en 
las fajas por valor de 10 milésimas de escudo por 
20 gramos ó fracción de ellos.

Los libros encuadernados á la rústica, presenta­
dos con ías mismas condiciones, Sü milésimas de 
tscudo por SO gramos ú fracción de ellos.

Los libros encuadernados en pasta ó en medía 
pasta, presentados del mismo modo, 25 milésimas 
de escudo por 20 gramos ó fracción de ellos.

P ara  Filipinas é islas de Fernando Póo, Annobon 
y  Coriico.

Los impresos sueltos y  obras por entregas sin 
encuadernar,'litografías y g rab ad o s , presentados 
con las mismas condiciones que las exigidas para 
la Península, se franquearán fijando en las fajas 
sellos por valor de 20 milésimas de escudo por 20 
gramos ó fracción de ellos.

Madrid, 7 de Setiembre de 1867.— Aprobado por 
S. M —González Brabo.

Aám inistfación local.— ílegnciado A.'— Quintas.

El señor ministro dé la  Gobernación dice con es­
ta  fecha al gobernador de la  provincia de Barcelo­
na lo que sigue:

• Enterada ta Reina {Q. D. G.) del expediente 
promovido por CiriacoSangermau, quint# del r e ­
emplazo de IBCGpor el cupo de k  sección prim e­
ra  de esta cspiial, en queja del fallo por el que ese 
Consejo provincial declaró esceptuado del servicio 
de las armas al quinto por los mismos cupo y re 
emplazo Lino Anfruus y Aschs en concepto de hijo 
úiiicode viuda pobre a quien mantenía con el 
producto de su trabajo:

Vistos los arts. 100, l ü l  y  t 3 i  de la ley de Quin­
tas vigente:

Considerando que en virtud de lo mandado eo el 
referido art. 134. losConscjjs provinciales no de­
ben admitir reclamaciones que no hubiesen .sido 
interpuestasen el tiempo y forma que prescribe 
dicha ley:

Consiaerando que según coneta del expediente 
Ciríaco Sangerman no reclamó para ante el Con­
sejo provincial contra e l fallo del ayuntamiento, 
que declaró exceptuado del servicio á Lmo An- 
fruns, i  pesar de estar citado para aquel acto; y 
que por tanto no hibiendointsrpuesto reclamación 
ea el tiempo y forma que dispone el referido a r ­
ticulo 100, no debe admitirse el recurso de alzada 
que motiva esta resolución, pues seria un contra­
sentido que no pudiendo hacer valer su reclatna- 
cioa ante el consejo provincial por no haberla in ­
terpuesto en tiempo y forma se le  admitiese en 
este ministerio, coya doctrina si se pusiera enprác- 
tíca haría  ilusorio lo mandado eo los expresado» 
attü . 100 y 134 de la citada ley;

S. M-, de conformidad con el dictámen de la sec ­
ción de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado, se ha servido declarar inadmisible el re ­
curso de alzada de que se trata. Al propio tiempo 
ha tenido á bien S. M. disponer que esta resolu­
ción se circule para que sirva de regla general en 
casos análogos.

De Heal orden, comunicada por el expresado se- 
ftor ministro, lo traslado á V. S. para los efectos 
porrespoodientes. Dios guarde á V. S . muchos 
anos. Madrid 28 de Agosto de 1867,—El subsecre­
tario, Juau Valero y Soto.— Señor gobernador de 
la provincia de...

MERCADO DE MADRID.

■rtTRADO POR LAS PUF.RTAS IN  EL DIA D I  HOT.

9,B0i arrobas de trigo.
2,301 ídem de harina.
6.927 Ídem ce carbón. 

lUO 'vacas, que componen 40.543 líbs. de peso. 
758 carneros, que hacen 17,707 libras de id. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T  MENOR,

Carne de vaca, de 3.600 á 4 escudos arroba, 
y de 0,212 á 0,260 escudos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos libra. 
Idem de ternera, de 0,400 á 0,600 escudos libra. 
Tocino afiejo, de0,284 á0,306 escudos libra 
Jamón, de 0,500 áO,7üü escudos libra.
Aceite, de C,900 á 7 escudos arroba, y  de 0,236 

i  0,260 escudos libras.
Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba, y  de 0,118 

i  0,100 cuartillo.
Pan de dos libras, deO,lfiO á 0,190 escudos. 
Garbanzos, de 5 á 6 ,ROO escudo» arroba, y de 

0 ,1 84ct 0 ,290encudos libra.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se in se rtan  á precios convencio­

nal ee. SECaOS DE ÍH D R áO S

Judias, de 2,400 á 2,800 escudos a rro b a , y  Je  
0,091} á 0,166 escudas libra.

Arroz, de 5 á  3.400 escudos arrobe, y  de <1,118 
á  0,166 escudos libra.

Lentejas, de 1,600 á 2 escudos arroba y de 0,096 
á  0,118 escudos libra.

Carbón, de 0,600 á 0,70i) escudos arroba.
Jabón,' de 5,700 i  6,500 escudos arroba, y  de

0,312 á 0,256 escudos libra.
Patatas, de 0,550 á  0,600 escudos arroba, y da

6,Ü24 á 0,036 escudos libra.

PRECIOS DE QRANOS EN EL DIA DE HOT.

Cebada de 2.300 á 3,700 escudos fanega.
Trigo vendido..........  1,997 fanegas.
Precio medio............ 6,5C3 escudos.

Madrid 10 de Setiembre de 1867.— El alcalde- 
corregidor interino, el conde de Toreno.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  lO de Se­
tiembre de  1867.

Baróme- TEHPBRATUtA

fro redu­ EX GRASOS. Direc­ ESTA£G

HORAS. cido 0* ción del dol
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

(i m.. 706.63 13,“,0 16.",3 0 ............. Despej.*
9 m.. 707.51 16.",5 2tl.',Ü S. 0 ....... Idem.

12d ... 7U7,(I3 21 .”.3 26.".0 S. 0 ........ Casi d.*
3 t . . . 70»,24 22 “,3 27.*,!) S. 0 ....... Despej.*
6 t . . . 706,19 20,‘,2 25.”,2 n .  S. 0 . . Idem.
9 D... 706,70 47.',8 2-3.",2 0 ............. Idem.

Temperatura máxima del día. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperaturaraínima del dia. .

23’,4
5ü',3
I2 ',2

29’,2
57-,8
15*,3

Evaporación en las 24 horas . 
Lluvia en id. id .........................

8,1 milímetroi. 
» >

BOLSA DE MADRID.

Cotiiacion oficial del 9 de Setiembre d t  1867.
VOHOOS F Ú lU f iO S .

Títulos del S por 100 consolidado. ’pTtblicadí, 
S2-S0, 35, 40, 45 y  40, y  52-50, 70, 53 00, y
52 60 pequeúos; á plazo 32-40 ü i  cor. vol. y 
31 15 y 40 fin cor. fir.

Id. del 3 por 100 diferido, no publicado, 31-40 d.
Deuda amortizahle de prim era c la se , publi­

cado, 32 10.
Idem id. de segunda id.; id ., 13 10.
Material de) Tesoro preferente con interés, d o  

publicado, 98-00.
Idem no preferente con interés, id.. 98-00.
Deuda del personal, id., 19-80 d.
Billetes hipotecarios del Banco de Espa&a, p u ­

blicado, 97-25.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1 .* de Abril de 1350, de i  S,OOÜ reales, 
no publicado, 85-00 d.

Idem id. de 1 . °  de Junio de 1851, de á 2,000 
reales, id. 81-00 d.

Idem ,id . de 51 de Agosto de 1352, de i  2,000 
rs ., Ídem, 76-00 d.

Idem id. de 4 .* de Julio de 1856, de a  3,300 r s . ,  
Íd em , 71-50 p.

Idem de obras públicas de 1.‘ de Julio de 1858, 
deá2,OÜOrs., i d . 70-00.

Ídem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs ., 8 pci 
100 anual, idem, pa r  d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, d« á 
í,00(i rs . ,  publicado, 65 00, y  64 80.

Idem id. (nuevas) de á 2,000 rs, idem, 64-25 
y 30.

Id. id. (nuevas) de á 20,000 rs ., no publicado, 
G4 00.

Acciones del Banco de E»pafia,id., 136-00.
Idem de la Sociedad espinóla de Crédito comer­

cial, id ., 12000.
CAHSIOS.

Lóndres i  90 dias fecha, 49-80 p.
París á  8 días vista, 5-18.

BOLSAS E X T S A nJE X A S .

Londres, 7 de Setiembre.— Consolidados, 94 1|2 
i  94 5[8.— Diferido español, 31 á 31 1)1!.

París, 7 de Sstiembre.— Interior espallol, 30 3i4. 
-D ife r id o ,  31 li2.

MADRID: 18R7.
E d ito r  responsable: l>. C. N a v a b b o  V i l l o s l a p a .

la m e n ta  de tilL t'K>¡>«HiKsiu LarAHOL, t'eiayo, 34, 
á cargo du R, Labajot y  Arecas.

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares q^ue anun­

cien periódicamente.

PILDORAS DKHAÜT. —
E s t a  Dueva c o m b in a c ió n .  
t u n i l a d a s o l i r c p r in c ip io s D O  

e o n o t id u s  p o r  loa m éil icM  
a o U g i io s ,  l l e n a ,  co n  u n a  

p rcc ís luD  d ig n a  lIra lt 'Q c io n ,  
t o d a s  U i  c o n d ic i n i i »  del 
p r o b l f in a  d e l  m e d ic a m e n to  

p u r g a n t e .  —  A l r ev e a  de 
o t r o »  p u r g a t i v o s ,  e s t e  n o  

o b r a  b i e n  s in o  p u a n d o  s e  l o m a  t o n  m u r  b u e i io s  » l i -  
m e n t o s  y  b e b W ís  fo r t i6 c » n te 8 .  S u  e le c to  e s  s n » ™ .  
s i  M ÍO  « u e  n o  lo  e s  e l  a g u a  í e  S e d l l ’ í  j  o tro »  p u r -  
M i l r o » .  &  t á c i l  a r r e g l a r  l a  d í s j » ,  s e g ú n  l a  e d a d  j  
l a  f u e r i a  d e  U s  i> e rs im a í.  Lo» n i n o 3 ,  lo a  a n c ia n o s  }  
l o s  e n f e r m o s  d e b i lU a d o s  lo  s o p a r í a n  s in  d i f l fu l t a d .  

a d a  c u a l  e s to j e ,  par» p u r g a r s e ,  )a U o ra  j  U  c o m id a  

o u e  m e j o r  le  c o m e n s a n  « 5 “ »  * '«  o c u p a c io n e s .  La 
m o le s t i a  q « e  r a u s a  e l  p u r g a n t e ,  e j l a m l o  c o m p l e ta ­
m e n t e  a n u la i l a  p o r  l a  h u m a  a l lm e n l f lc lo n ,  n o  K  

b a t í a  r e p a r o  a l g u n o  e n  p u r g a r s e ,  c u  :n  !.i b a y a  n e c e -  
I 05  m édicjM  q u e  e m p le a n  e s l e  ip e d lu  n o  e r.-  

« e i i l r a n  e n t e r n io s  q u e  s e  n i e g u e n  i  p u r g a r . 'e  s o  p r e -  
t e i l o  d e  m a l  g u s to  <5 p o r  t e m o r  d e  d e b l l i l a r s o .  V éa t«  
l a  ¡ n t l r t i c c i o n .  Kn t o d a s  l a i  b u e n a s  f a r m a c ia s .  

C a j a s  d e  2 0  rs., j  d e  1 0  r s .

l> l« iK K O  V
........  ............ .. E L E t iA l íT E .

para  la curación de las hernias y  descen­
sos que no se encuentra sino en casa de su 
inventor Enrique Biondetti, honrado con 14 
medallas. Rué Vivíenne, número 48. París. 
Cinturas para ginetes. A.)

N EL CULtUlU ÜE SANTO TOMAS DÉ 
«jAijuiuo, dirigido por e l Presbítero Don 
Francisco de Asís Aguilar, establecido en 
la  Concepción üerónima, núm. 7, está abier­
ta  la matrícula para prim era ensenanza y 
lo» seis afios que comprende la segunda. 
Se adoiiten alumnos es tem os . Internos y 
medio>pupiloa.

COLEGIO DE PRIMERA CLASE DBL 
Presbítero D. B, Zapater. Plaza de San 

Miguel, 5.
Se halla abierta la matricula para todas las 

asignaturas que comprenden los s d s  años 
de segunda enseñanza, como ¡sualmeote pa­
ra  la primera y clases preparatorias para to­
das las carrerasdel Estado.

Se admiten intercoa, medio pensiomstas y 
externos. ( 5 6 6 . - 6  G.)

E

A C E i r e
d e  H / G A D O  d e L I J A

luro ó con yoduro de hierro, del Jootor 
)elaltre, el único aprobado por la Acjiie-

____ _________________ mia imperial de medicina de I 'a r isv ad -
iniiiüo 1)11 ia t.xp<'Siciuii de Ititi/; üos uiedbiias de oro. Resulta de lus experimentes he^os 
en todos los hospitales de París por ios doctores y profesores Devergie, Guersant y Barll.ez, 
médico de S. A. el Primripe imperial:— 1. °  que todos ios enfermos y los niños preheren el 
aceite do hígado Lija al de Bacalao por ser más fresco y más suave.—2. ® que sus prop.e- 
dades coratívas son más activas y eUcaces. Se vende siempre en frascos (ó ó 6 frs 1 mir- 
cados con ei nombre del doctor Dulattie y acompañados de muchos cerliQcados de los itt,- 
dícos más afamados y del modo ile usarlo.— Pesquerías y fáhnca en'Dieppe y depósito ¡íe- 
neral en París en casa de Naudíiial, rué de Jouy. 7.— En Miidrid, por rnayor. Agencia fran- 
co-espafnija, S I, Sordo.— Por menor, Borrell, Encolar, Sánchez ücaña y MorewMlquel. 
Precio, 30 y 56 rs. [A.—25/0.)

POMADA SIMON PRIVILEGIADA.
ENFERMEDADES DEL PELO. El uso do la pomada Simón, no solo se opone á U 

caída del pelo, sino que le íiace renacer, impide quo se seque su raíz y le presta la sua­
vidad y hrilio que constíluye ia hermosura.— Precio. 12 rs.

Depósito en Madrid, Agencia franco-española, 51, calle del Sordo.
(Núm.—4693.)

D. LEONCIO MENESES
fabricante de obietoa de metal blanco, dorador y plateador en metales de la Real Ca­
sa, calle del Principe, núm . 6, Madrí J, con casa sucursal en Valladolid, Santiago, / l .  
pone en conocimiento de sus numerosos parroquianos como tiene concluida» las nueva* 
tarifas de precios, con dibujos litograBados, tanto en objetos y vasos sagrados para 
el Culto Divino, como también en servicios para m esa, fonda y café, las que se remiti- 
tirán por el correo, ó se repa r ti r ín  en ambos establecimiento! á las p e r so D ís  qae  la» 
soliciten. (*

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una amena coleccion de artículos fllosóflcos, humorísticos.y de 
costumbres, y  de poesías de la  misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura  al pa r  que entretenida, siendo esta  acaso la  principal razón que tuvo 
la  prensa para recibir la obrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
mente lisongera para su autor.

Se vende á  8 rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez y Publicidad-, en provincias se vende á 10rs. ea  las principales librerias.

Pueden hacerse pedidos *1 Sr. ü .  Valeatia Gómez, redactor de E t  P iu s ím iiit o Es - 
PlAOI..

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
m  LA;SO CIED A D  MODERNA,

POR EL E . PADRE

L. TA.PARELLI.
OE LA COHP.I.^ÍA D I JtSÜS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

E sta  obra im portantísim a, pu tlicada en la CIVILTACATTOLICA, 
Revista que sale a lu z  en Roma oajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual después de una In­
troducción m agníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1.® El principio heterodoxo es la  abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertaa.
Libertad de la prensa.
Teoriító sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su  m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14' rs. en Madrid y 
16 en provincias.

Los pedidos se d irig irán  al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
e s p a ñ o l  (Pelayo, 3S y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

S e  está imprimiendo el tomo segundo.

2 . ®
3.®
4.®
5.®
6 . ®
7.®
8 .®
9.®
10.

COLEGIO

m m  FRAWCODEBORJA.
DE P B IH E B A  ¥  SEGD.IDA EKSEÑAKZA,

agregado al instituto de San h id r o , y

por el Presbítero 
D . R 4 M O H  E S iC U D E R O .

En ts te  colegio está abierta la matricula 
desde c-I 1 . °  de Setiembre hada el 15.

El que quiera enterars'í de la salubridad, 
aseo y comodidad Oel eaílicio, que consta 
de pi>o hiijo, príiicípal, segundo y sotaban­
co, puede pa^ar á verle i  la hora que guste. 
' Lus alumnos de este colegio bau obienído 
todos en los dos años que cuenta su v i ja ,  la 
nota de sobri. salientes en todas las clasts co­
mo consta en Sao Isídio. Sí se pone todo el 
cuidado posible para que lod alumnos p ro -  
gri^seu en las ciencias, es mayor aun el em­
peño con que se procura la moralidad, fun­
damento de toüa fau.'iia y sólida educación; 
y como en la multitud es d.flcil conservar el 
órden y la moralidad, el número de «lumnos 
de este colegio será solamente de cincuenta 
á sesenta.

Solo se admiten pupilos y medio pupilos. 
Calle de Regueros, núm. 9.

( l - l  G.)

A N ALOG A S DE LA F É .
O h ra e s c r i ta  p o r  rl « « ú o r  d o c to r

DOK E&TÉI5AN MÜREIJÜ LABRADOR, 
CHANTRE DE LA SANTA IGLÜSIA CATEDUAL 

DE CÁDIZ.
El objeto de la presente obra es estudiar 

los dogmas en su concepto flloséflco, com ­
parándolos, y  relacionándolos unos con 
otros, y  con las verdades de razón. El pri­
mer tomo, de los dos que ha de tener la 
o b ra ,  en 8 .*  mayor, de letra éompacta y  
eo papel glaseado, de 342 página?, se halla 
de venta al precio de 12 rs. en Madrid en 
casa de II. Miguel OUmeudi, calle de la 
I’az, uúm. G.

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido á Cá­
diz á D. José Haría León y Domínguez, 
Presbítero, calle de la  Uompaikía, uúm . 8

•í!
i

Ayuntamiento de Madrid




